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EL SIGLO MEDICO
í BOLETIN DE MEDICINA, G A C ETA  MÉDICA

G E N I O M É D i C O - Q U I R Ú R G I C O )
PeriófliGO de Medicina, Cirugía y  Farmacia, cm isa p d o  á los Intereses morales, cienliacos y  profesionales de las clases medicas

I FUNDADOHE8
IsBÑOKES DELGRAS, ESCOLAR. MENDEZ ÁLVARO. TEJADA Y  ESPAÑA Y  NIETO SERRANO

D IB B C TO B

D. M A T Í A S  N I E T O  S E R R A N O
E B D A C TO B E S i DON RAMON S E R R E T . -O O N  O ÍR LO S  MARÍA C O R T E Z O . -D O N  ÍN Q E L  P U l-IP O - ___

I Bato periódico sale á lujs todos los domingos y forma 
Icada afio un tomo de 832 páginas y ademas las portadas é 
lladices, qne se regalan á los suscritores.
I Las reclamaciones de los números que sufran extravio 
I deterén hacerse indispensablemente dsítbo  db los dos mesbs 
I l|0B SIOAK ¿  LA FALTA.

Precios de suscricion de EL SIGLO.—M ionin: 3  ptas. trimestre 
Provincias: 4 ptas. trimestre, 8  ptas. semestre y 15 pías, el 
año; Extranjero, Ultramar y  Filipinas, 2 0  ptas. al afio  ̂

Precios de suscricion de la BIBLIOTECA. — 15 ptas. al año en 
toda España, que pueden pagarse en tres veces, 5 ptas. cada 
vez.—Extranjero. Ultramar y Filipinas; 4 0  pesetas al año.

ADVERTENCIA DE INTERES

D esde e l 1 °  del co m e n te  m es h a  dejado de ser Á dm inistrador de este periódico el Sr, Robles. 

INuestros suscritores contiiiuai'án dirigiendo, com o hasta aquí, la  correspondencia, hbranzas, etc., al

Sr. D .  R a m ó n  S e r r e t ,  a p a r t a d o  d e  C o r r e o s  n ú m .  1 2 1 ,  M a d r i d .  L as oficinas 

I del periódico se hallan establecidas en la  c a l l e  d e  l a  M a g d a l e n a ,  3 6 ,  s e g u n ^ ^ _______

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE -E L  SIGLO MÉDICO-
[>
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MANUAL DE TOXICOLOGlA
T e n e m o s  y a  o n  p r e n s a  nn  F o bm clak io -F arm acopea  u n iv e r s a l , e s c r it o  p o r  lo s  i lu s tr a d o s  D r e s .  P i z á  

R eselló , M e lg o s a ,  M a r ín  y  S a n ch o , S á n c h e z  y  o t r o s ,  c o n  v is t a  d e  lo s  F o r m u la r io s  y  F a r m a c o p e a s  m á s r e ­

cientes d e  E s p a íla , F r a n c ia ,  I n g la t e r r a ,  E s ta d o s  U n id o s ,  e tc . ,  e tc . ;  y  la  H ig ie n e  de  los órganos vocales 
del S r . M o r e l l -M a c k e u z ie ;  y  en  p r e p a r a c ió n  e l  T ratado  clínico  y  práctico  d e  la s  ENPERbosDADES m enta­
les d e l S r . L u y s ;  e l T ratado  de  E lectroterapia  d e l  D r .  E r b ; e l d e  E nferm edades  d é l a  m édula espin al  
d e B r y o m -B r a m w e l ;  e l  T ra ta d o  de  operaciones de  u rgen cia  d e  T i lo m a s ;  e l M anual  de técnica  m icros­
cópica d e l  S r . L a t t e u x ;  la  m a g n íf ic a  o b r a  d e l D r .  F lü g g e ,  L o s  m icro-organism os  estudiados  especialm ente  
DESDE EL PUNTO DE VISTA DE LA ETIOLOGÍA DE LAS ENFERMEDADES INFECCIOSAS; la  HIGIENE ESPECIAL d e

M iin teg a zza , y  o t r a s  v a r ia s  q u e  s u c e s iv a m e n t e  ir e m o s  in d ic a n d o .

Con objeto de arreglar la tirada de las nuevas obras al número de suscritores, rogamos á los que, siéndolo á El Sk'.lo 
Mídico (únicos que tienen opcion á ello), deseen serlo también á la B ibuoteca, nos lo participen lo ántes posible.

Toda la correspondencia, los pedidos, libranzas, letras y demas documentos de giro referentes á El Siglo y á su Biblu)- 
tüca se dirigirán á D. Ramón Serret, aimrtado de Correos niím. 121, Madrid. — I-a Administración se halla establecida en a 
calle de la Magdalena, 86, segundo izquierda, y las horas de oficina son de y á 3 todos los días no feria os.

Ayuntamiento de Madrid



VACANTES
Lft de médico-cirujano (por renuncia) do Castilíiilé 

(León), para la asistencia da 7 familias pobres de dicha 
villa, con la dotación anual de 500 pesetas, satisfechas por 
trimeslres vencidos. Los aspirantes á dicha plaza preseuta- 
rán sus solicitudes debidamente documentadas en la A l­
caldía, hasta el 29 del corriente. El profesor agraciado con 
la referida plaza podrá ademas contratar su asistencia fa­
cultativa con el resto del vecindario, de quien cobrará sobre 
41 cargas de trigo bueno en Setiembre de cada ano, por me­
dio de igualas concertadas con los mismos vecinos, quie­
nes al efecto tienen firmado un acuerdo, por el cual se obli­
gan á avenirse con el facultativo que para la plaza de Be­
neficencia se elija.

— La de id. id. (por renuncia) de Cubas de la Sagra 
(Madrid), partido de Getafe. Hab. 232. Dotación 375 pesetas 
por la asistencia a las familias pobres, y unas811 por igua­
las con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 3  de 
Abril al alcalde D. Manuel Martin.

— La de id. id. de Bóveda de Río Almar (Salamanca), 
partido de Peñaranda. Hab. 550 Dotación 1.000 pesetas 
por la asistencia á 30 familias pobres, más las igualas con 
los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 7 de Abril 
al alcalde D. Sinforiano Muñoz.

— Una de las dos plazas de médico cirujano (por renun­
cia) de Vallecas, del partido de Madrid. Hab 3.280. Dota­
ción 1.500 pesetas por la asistencia á las familias pobres, 
más las igualas con los vecinos pudientaf^. Las solicitudes 
hasta el 10 de Abril ai alcalde D. Manuel Velez.

— La de médico-cirujano de la Vega (Orense), partido 
de Valdeorras. Hab. 6 4Ü0. Dotación 999 pesetas por Ben-i- 
licencia y 500 pava material. Las solicitudes hasta el 30 de 
Marzo al alcalde D. Fermndo Vázquez.

— La de id. id. de Fuenteálamo (Albacete), partido de 
Chinchil a. Hab. 2.500. Dotación 875 pesetas por la asis­
tencia á 40 familias pobres, más las igualas con los veci­
nos pudientes. Las solicitudes hasta el 7 de Abril al alcal­
de D. Ignacio Garda.

— La deJarmocéutico de Galisteo (Cáceres), partido de 
Plaseneia. Hab. 991. Dotación 750 pesetas por el sunii- 
nistro de medicamentos á 75 familias pobres y unas 2 250 
por igualas con los vecinos pudientes. Las solicitudes has­
ta el 6 de Abril al alcalde D. Federico Villar.

— La de id. de Bodon (Salamanca), partido de Ciudad- 
Rodrigo. Hab. 884. Dotación 250 oesetas por el suministro 
de medicamentos á 30 familias pobres. Las solicitudes has­
ta el 7 de Abril al alcalde D. Felipe Polo.

— La de id. (por renuncia) de Salorino (Cáceres), partido 
de Valencia de Alcántara. Hab. 1.900. Dotación 500 pere- 
tas por el suministro de medicamentos basta 100 familias 
pobres, más las igualas con 500 vecinos pudientes. Las so­
licitudes liar-ta el 6 de Abril «1 alcalde D. Sergio Durán.

— La de id. — por traslación -de  Valdczate (Burgos), 
dotada con e! sueldo anual de 250 pesetas, pagadas de fon­
dos municipales por trimestres vencidos, por la asistencia 
de 12 familias pobres, y  ademas enva-e para 250 cántaras, 
¡iudieudo contratar libremente con 207 vecinos pudientes, 
quienes abonan 3 cártaras de vino y una fanega de eenie- 
no cada uno, media cántara de vino por cada caballería 
mayor y  una cuartilla por cada una menor al tiempo de la 
recolección. De esta farmacia se surten ademas alguno.s ve­
cinos de los inmediatos pueblos de Fiientecen, Fuentelisen- 
dro y Nava de Roa. Las solicitudes al alcalde D. Pedro 
Sanz hasta el 30 del corriente.

— Ayuntaniento de San Sehaslian (Guipúzcoa). — E.sta 
Corporación ha creado una plaza de ayudimte del Laborario 
químico municipal con la dotación de 1.250 pesetas anuales, 
y obligaciones impuestas en el reglamento vigente del m is­
mo, la cual se proveerá por concurso. Los aspirantes remi­
tirán las solicitudes á la Secretaria del Exorno. Ayunta­
miento hasta el 31 del corriente mes, advirtiendo que se­
rán preferidos aquellos que. ademas de probar práctica en 
laboratorio oficial ó particular, sean profesores de Farma­
cia, Ciencias físico-químicas y Medicina; estos últimos 
siempie que tengan terminado el doctoraiio de la Facultad.

iSE A LA D O R  DE AZOE V¿LENZU ELA
Pequeño y  sencillo aparato, eficacísimo en el tratamiento 

de las enfermedades respiratorias.
Para su adquisición hay que entenderse con el Dr. Va- 

ienznela. Atocha, 427), entresuelo. (431S.

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y  BORO-CITRATO DE LITINA

DE RAMON A. COIPEL
Contra la gota, cálcalos úricos del riñon y vejiga y 

tarro de ésta. —  Frasco, 5 pesetas. —  Barquillo, 4, farmacia 
Madrid.

H  E  l a  E  isr  I  N  A .
GOTAS CONCENTRADAS

Ta A ra H IB N TO  CURATIVO DE LA  TtSIS T  LAS TUBEBCUIÓSIS
Se dan prospectos á qnienes lo soliciten. Depósito central 

farmacia de A. Coipel, Barqnillo, 4, Madrid. [439)

VINO DE QUINA FERRUGINOSO
PBEPABADO poa EL Dr. FONT Y  MARTI 

Según la fórmula publicada en La FaTtuacia EepaMi 
(48tM). y en donde se demuestran sus ventajas sobre las co­
nocidas hasta el dia.—Precio, pesetas frasco. — Unico de­
pósito en Madrid; calle del Caballero de Gracia, 23 duplice- 
do, farmacia del Dr. Font. 434 tríp.')

h\ ■ . . . ------------
TEN IA Ó SOLITARIA

So expulsa en 2 ó 8 boras. temsoilQ
LAS CAPSULAS TENIFUGAS

DB MORENO MIQUEL. 
Arenal, 2, Madrid, j  piiacipalos 

farmacias.
, 60 rs. n-asco, y  por 63. aa remite

cerfincado A proviaciaa.

BOLETIN BIBLIOGRAFICO

O B R iS  DEL DOCTOR ALEJANDRO SETTIER
Discípulo de loe hospitalea y especialista en afecciones uriaanat,

Etlrecheces de la uretra, un tomo en 4.° de 216
páginas con 26 grabados. ................................. 3 pesetas

Lilolopasia w operación de la liMricia en una se­
sión (única publicación española completa'. . 2 —

Tratamiento de la sífilis pnr inyecciones de pepto-
na mercúrico amoniacal.......................................  1
A los suscritores á este periódico, se lea hará una rebtji 

del 25 por 100.

HIGIENE RURAL
POB EL

DR. D. ARSENIO MARIN PERUJO
Esta iiileiesanle obra, que consta de 420 p,aginas, lrat-i, 

entreoíros machos interesantes asuetos, de los siguienW 
Del aire; del agua; del suelo; de las viviendas; de los panta­
nos; de los cementerios; de l >s endemias y epidemias; de las 
epizootias; délas epifitias; de la población; de la alímenis- 
cion pública; de la educación, y de la medicina de urgemu 

Como olisequio á nuestros suscritores nos bacedidoei 
autor unos cuantos ejemplares, que vendem- s al pierio di 
3  p eseta s  [el precio de la obra son 6  pesetas) Los pedulw 
a esla Administración, acompañando el importe y un seli» 
de 73 céntimos los que deseen recibirla certificada, sia cují 
requisito no respondemos de ningún ejemplar.

Diccionario enciclopédico  d e  medicina y  cirucii
prácticas, escrito en aleinau bajóla diroccion del doel*

A. Eulenburg. Traducido directamente y arreglado para 
de los médicos españoles por el Dr. D. Isidoro de Miguel f 
Viguri, precedido de un prólogo por el Dr. D. Carlos M»ru 
Cortezo, iluslradocon numerososgrubados.

La edición española se ))ublicará por cuailerno.s do 4291«- 
ginas. Cada mes se publicarán uno ó dos cuando más, 
títuyeudo un tomo cada cinco cuadernos. La obra couipls“ 
formará, aproximadamente, diez lomos de 000 á 650 páRiü«' 

El precio de cada cuaderno, por susci icion, es de I"* I"!' 
setas en toda España.—Se admiten suscriciones en esta 
Lninistracion,—Se ha repartido el cuaderno 84.

Ayuntamiento de Madrid
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ANTI-ASMÁTICO PODEROSO 
JARABE-MEDINA DE QUEBRACHO

P R E P A R A D O  E N  F R Í O  É  I N A L T E R A B L E  ♦
Ultinio remedio de la Medicina moderna para combalir el am a, la dispnea y los catarros crónicos, ensayado 

y recomendado como tal por celebridades médicas y por los principales periódicos profesionales de Madrid, E l 
Genio M édico, E l S ig lo  M éd ico , la R ev ista  de M edicina. E l ju r a d o  M édico, el D iario M éd ico - 
F arm acéutico , etc., etc.

PRECIO: Cinco pesetas frasco. Depósito central: Farmacia de Medina, Serrano, 36, Madrid ; y al por menor 
en las principales Farmacias de España y América.

NOTA IMPORTANTE. El Jarabe-Medlna de Qoebracho e , el primero dado á conocer en España y  recomen­
dado por la Prensa profesional: exijase la firma y rúbrica de Medina en las etiquetas de la caja y frasco, como 
garantía para los señores médicos y enfermos, y para evilnr falsificaciones.

POCION RECONSTITUYENTEACEITE DE HÍGADO DE BACALAO
* P R E P A B A O -&  F O U  X L

D R . F O N T  Y  M A R T Í  
Hacer desaparecer los inconvenientes de la administra­

ción del Aceite de hígado de bacalao ha sido el objeto de esta, 
preparación, habiéndolo conseguido de tal mudo que, sin 
perder ningunn de sus propiedades, ae hace tolerable basta 
por los estómagos más delicados, reuniendo la ventaja de 
poderla: sociar, no sólo á ano de los mejores compuestos de 
hierro, que es, sin dada alguna, íoduro ferroso, sino tam- 
biea á la ^uina, al laclo-fosfato de cal, creosota, hipofosfitos 
de cal y sosa, etc. Precio: con hierro y quina, t  pesetas; con 
laclo-fosfato de cal ó hipofosfilos, K pesetas; con creosota, S pe­
setas. Unico deposilo en Madrid: calle de Caballero de Gracia 
23 daplioado, farmacia de Dr. Pont y  Marti. (t3) Irjp.®)

A L G O D O N  l O D A D O
( e n  e a u a . t  e n  t e j i d o )  

preparado por el

D O C T O R  M A D A R IA G A  
Esta nueva forma para Las aplicaciones extemas del todo 

•e ntiíiza con veataja, sobre todas las demas preparaciones 
iodadas, por sn mayor eficacia sin prodncir efectos cánsti- 
cos ni irritaciones dolorosas en la piel, y  ser de más cómo­
do y fácil manejo, contra el bocio y  los infartos gangliona- 
res del cnello, el lumbago y la pleurodiaia, los dolores ar­
ticulares de la rodilla y  la espalda, y, eu general, contra to­
dos los que reconocen un origen reumático.

Precio del bote con 30 gramos: 2 ,5 0  pesetas.
F A R M A C IA  D E L D O C TO R  M A D A R IA G A

1 0  —  PLA21A DE LA INDEPENDENCIA —  10  
M adrid (43^)

iMPOTENCIAídeijiliáaídsilionilirei
AFECCIONES d9  l a  « ¿ D J L A  E S P II IA L

íraUiDítiito finaiila sin etiriralni, sin 
lo tr-rg . « u . .  t t iw lu U o s o »  sin u liK rs .

Vi Licor D.Ga'udiers
I Med. do o ro .— Dipl. de hooor
eoiis jrdUJea ¿xji.sicuatSiAierna' i <oilts 

L a  N o tio la  expU o t iv a
COK ATBStAClUXftS

se envía rA franco a lo Ja persona

Síi'J DEBfiADT " “ ' ¿ A ™
Representante para Espa- 

‘ ña y Portügal: Sr. Fousse- 
renn, fi9. Paseo de la Industria, Barce­
lona.—En Madrid, Melchor García, Bor- 
reil hermanos. Moreno Miquel.

I 5 S 0 M N I 0  S K lV s.” """*
Solución de doral puro, bromuros, 

biosciamos, lupullna, cannabi.s indi­
ca, etc., empleada en los hospitales y 
en la clientela médica en las diversas 
formas de insomnio más rebeldes. 
Procura un sueño apacible en los ca- 
sosde euervacion, de pesar, neural­
gia, dolor de calie/a, convulsiones, 
coiieos, etc. Preciosa contra la ma­
ma aguda, el insomnio y el delirio de 
oaleutura, etc. .dficta si.v lurisom las 
SEcnKciOKES hasta cuando las opiatas 
no producen efecto.

bosis: lUedia cuc/íoradtía ó «na in­
fera con jarabe o con agua, repetiila 
una hora después en caso necesario.

Véndese cu l'rascosdo 4, S y 16on- 
zas. J. S e l l e r s , farmacéutico, 9, Far* 
nnadon Road, Lómires, proveedor del 
Gobierno inglés, de los liospilales. et­
cétera. Depósito en Madrid: Melchor 
García, Capellanes, t duplicado.

l i o  D iii im  flu rn
OXIDO DE HIERRO LIQUIDO

Clorósis, anemia, empobrecimiento de 
la sangre.

PÍDASE HIERRO DIALIZADO ORTEGA
P re co  2 ,5 0  y  4  p ese ta s  fra sco

Laboratorio-farmacia'de Ortega, León, 13, Madrid
Marca depositada 

(43t dnp.

El Yerdadere esláesparadrapado sóbretela 
de color gamuza. Cada de­
címetro cuadrado, cercado 
con uuadlvisloa centesimal 
(propiedad del autor), 

llev^diagoDalmente, estas 
ios Aimoi. Exíjanse para 
«vitar accidentes.

BN TODAS CAB aut-NAa PABMACIAB

Enipl<aJas «ou e\ mayor éxUa, bace mii Je 50 afios, p o r  la mayoria de los méJicos, para curar 
la A n e m ia , la C lorosis Icoloras pálidos^  y pira faciliur el d e ia r r o llo  de las J flveoes. ' 

úi inicrIpcioD ile eilaa pitilons ta  el nuevo i l o d e x  franréa. d is j i e n u  d o  lodo elogio.
Exijase en cada pildora el nombre del inveníor, cono en esia mar^a.

D esco n fie se  d e  la s  fa lsifica c io n es.
P A R I S  I a, f c u e  P a y e n n e ,  y  en todas j a s  ârmacíns.

Ayuntamiento de Madrid



G R i G E A s J i e r r o R a k t e a u
^ r e m i f i d o p O T  e lJ u B t itu to d e F 'r S L J ic iS k .I^ r e T j i io  d s T fir a p é u fio d

Los estudios hechos por los médicos do los hospitales , han 
demostrado quo las V erdaderas G rageas de Hierro 
R abuteau  son superiores á todos los demas lerruginosoa en 
los casos do Clorósis, Anem ia, Colores pálidos. Pérdidas, 
Debilidad, Extenuación,Conoaleccncia.Dehilidad de losniños, 
y enfermedades causadas por la Pobreza y Alteración de la 
sangre, á consecuencia de fatigas, vigilias y excesos do toda clase.

Se loman de i  á 6 grageas diarias.
E lis ir  de H ierro R abuteau  recomendado á las personas 

que no pueden tragar las grageas. Una copifa en las comidas.
Jarabe de H ierro R abuteau  destinado especialmente á 

los niños.
La medicación marcial por el H ierro R abuteau es la mas 

económica y racional de la terapéutica.
N i constipación, ni diarrea; asitnifacion contpleía. 

£i>}a:e el V erdadero H ierro R abuteau de C L IN  Y  C'*, 
^ PARIS

S lL O C iO i
D e  B alicí^ato de Sosa

Del Doctor Gliij
Premiado por ¡a Facultad deVedicinade Parts (pbbuio uonitoh). 
La Solución del D octor Clin, siempre idéntica en sti 

composición y de un sabor agradable, permite admlnislrar 
fácilmente el Salicilato de Sosa puro, y variar la dósls según 
las Indicaciones que se presenten.

o El Salicilato de Sosa que Clin emplea, es de una puteu 
« perfectay preparado con el mayor esmero; es un medicamenio' 
a en que se'puede tener la mayor condanta.»

(Sociedod de Medicina de Parts, sesión del 8 de Febrero de 1819.) 
La Solución Cilu, muy exactamente graduada en sus dóíí, 

contiene:
2 gramos de Sallcilata de Sosa por cucharada.
0,50 centigramos — — por cucharadita.

P A R IS  —  C A S A  C L IN  Y  C ‘* —  P A R IS
Y por conducto de los Farmacéutieos de Francia \¡Je¡Ezlra^tt,_

NEVRALGIAS
iP íid ora s  dei ID" M o u sse tte

V i

Las P ildoras M oussette, de aconitina y quinio, calman ó 
curan la Gastralgia, la Jaqueca, la CiAfica y  las Nevralgias 
mas rebeldes,

a La acción sedativa que las P ildoras M oussette eiercen 
c sobre el aparato circulatorio sanguíneo, por medio de los 
• nervios vaso-motores, indica su empleo en las Neoralgias del 
a trigémino, las Neuralgias congestivas, las Afecciones
0 reumáticas', dolorosas é inflamatorias, i

• La aconiiina produce efectos maravillosos en el tratamiento
1 de las Nevralgias faciales, con tal que no sean sintomáticas 
a de un tumor intra-cránioo. »

(Sociedad de Biología, eesion del 33 de febrero de 1880.) 
Dosis : Tómense de 3 á 6 píldoras en las veinte y cuatro horas. 
Eiijma las V erdaderas P ildoras M oussette de CLIN Y  C ‘ , 

PARIS

CAPSULASlílATHEY-CAYLUS
ioascara delgada, de '(gluten

De Copaiba y  de Esencia de Santal 
De Copaiba, de Cubeba, y  de Esencia de Sanul

De Copaibai de Hierro, y  de Esencia de Santal.
« Las Cápsulas M athey-Caylus do Esencia de Santal,

• poseed una eficacia sin igual y se emplean con el raaior 
B éxito para curar rápidamente los Fíiyos antiguos ó reoienits, 
o la Blenorragia, la Leucorrea, la Cistisis del Cuello, la 
t ífrefrifjs, el Calarro y las otras Enfermedades de la Vejigs,
• y contra todas las afecciones de las Vías urinarias.

« Merced a su cáscara delgada de Gluten, esenoialraenls 
( asimilable, pueden las Cápsulas M atbey-C aylns ser dige-1
« ridas por las personas mas delicadas, sin que jamas lleguen á I 
« causar el estomago. » (Gazelfe des Hópicaux de Pana.) | 

Tómense do 9 á 12 Cápsulas por día.
"  París, en C A S A  de C L IN & C '“,y  en foda* Farmacüi.

SOLUCION COIRRE
AL

CLORHIDRO - FOSFATO DE CAI J

Tisis.—Anemias. — Caquexia.—Escrófulas 
ItaqTiitismo. — Inapetencia. — Oispepsia. — Estado nervioso. 

Asimilación insuficiente.—Enfermedades de los Imesos
El clorhidro-fosfato de cal es la preparación de fosfato de cal la más racional, la sola &iológi- _ 

ca, puesto que en el estado natural esta sal no se disuelve sino á favor del ácido olor rico e a ^
sustancia gástrica.  ̂ j  , í  A

Es la sola que reúne los efectos eupépticos del ácido clorhídrico y los reconstituyentes del fosfato w
de cal, y  concurre directamente al mismo objeto. ^

Es la que bajo el mismo volumen contiene mayor cantidad de medicamentos (5 ¿framos de fos/aC i  
de cal gelatinoso por cucharada pequeña de solución) el ácido clorhídrico, teniendo sobre e os a  ̂
cal un gran poder disolvente más considerable que todos los demás ácidos. ¿

Es igualmente la mónos ácida. , J
Es, en fin, la más económica, condición importantísima para un tratamiento muc as veces a go

y  duradero. ,
Mezclada con agua azucarada, agua y vino, no tiene absolutamente gusto alguno, s je  e q 

los enfermos no se cansan de ella. , ...
Tomada al momento de las comidas, como asi debe hacerse, favorece la digestión muy sensi e

mente. _
Para evitar las falsificaciones, exíjase en cada frasco el sello del GOBIERNO FRANGES.

-  — Se vende en las principales farmacias. •*-
Elaboración y  venta al por mayor; 79, fue d% Cherche-Midi, París.

Ai
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Boletín de la sem ana: Los decretos de Fomento.—Vuelta álns an- 
dadas.’^Seccion de M adrid: Belaciones entre las fuerzas. —'Fra- 
tamiento ele las diabetes por el agrun litinadaarseuical.—Los manus­
critos árabes de Medicina de la Biblioteca Nacional. =  Be7ista de 
Hidrología. Climatología á Hidroterapia: Do las aguas ma- 
tlres en general. =  Prensa m édica : ffaci'otiofc I. Quiste bidatidico 
pulmonar.—E xtran jera : II. Cooperación al estudio do la Bacteriotera­
pia.— III. Tratamiento de la difteria por el iodo asociado al ioduro y 
al bromuro de potasio.=Preaerlpclones y  fórmulas. =  Sección 
oficial: Ministerio de la Qobernacion.^Oaceta de la salud pú­
blica : Estado sanitario de Madrid.—C rónica .=  Folletín : La F ar- 
maeopea-Foynnt’ario ^«icersaí de El Siolo MÉnico, — Vacantes.** 
Anuncios. =  Correspondencia. =  Boletín bibliográfico.

BOLETIN DE LA SEMANA

LOS D E C R E TO S D E  FO M EN TO. — V U E L T A  

A LAS ANDADAS.

La Gaceta de estos últimos días ha sido pródiga 
en decretos y reales órdenes emanados del Ministe­
rio de Fomento. Desde luego son de aplaudir los de­
seos del ministro del ramo, que procura mostrar 
constantemente cuánto le preocupa todo lo relativo 
al engrandecimiento de la enseñanza, bien que las

LA F A R M A C O P E A -FO R M U LA R IO  UN IVER SAL 

OE .EL SIGLO MÉDICO]

N U E S T R O  P R O P Ó S I T O

Hace ya años que, agradecidos al creciente favor que vie­
nen dispensando á nuestra B ib l io t e c a  EcosóaiCA loa suscri- 
tores de El Siglo Médico, para quienes aquélla ha sido fuu- 
dads, concebimos el proyecto de publicar una Farmacopea- 
Formulario, que superara á cuantas publicaciones de su ín­
dole existen, y sirviera, no sólo para llenar «n  «acto, fra­
se que por lo usada ha perdido ya toda aigniñcacion, sino 
para dotar á nuestro país de una obra excepcional y que por 
su índole prestase grandísimos servicios, así á loa médicos 
como á los farmacéuticos, así á las más esclarecidas reputa­
ciones de la enseñanza como á los más oscuros obreros de 
U profesión; tales nuestro libro Farmacopea-Formulario 
Universal.

lieunir en una extensa obra, esmeradamente colecciona­
os y revisada, la parte más sustancial y  concreta de la 
prescripción farmacológica, tal como en el momento actual 
la entienden y la explotan todos los pueblos adelantados, 
los hospitales de mayor fama y  los profesores de más re­
nombre, es una labor de empeño extraordinario y  de incalcu­
lables servicios, que nuestra B iblioteca ba  emprendido con 
tan I esuelta voluntad y tan dispuesta á cumplir todo género 
de esfuerzos para conseguirla en breve plazo, que esperamos

medidas á tal objeto encaminadas no merezcan la 
aprobación de todos. En efecto, los decretos sobre 
analogías de las asignaturas que constituyen la Fa­
cultad de Medicina y  sobre la constitución de Tri­
bunales, si de unos han merecido calui’osos aplau­
sos, han sido por otros vivamente censurados. Te­
nemos, sin embargo, por cierto que no han falta­
do razones para modificar un cuadro de analogías 
que había encoutrado en la práctica notables difi­
cultades. En cuanto á la constitución do los Tribu­
nales de oposición, es muy de aplaudir la medida de 
reducir á uno solo los catedráticos de provincias que 
necesitan abandonar la enseñanza para constituir 
Tribunales. Lo que se ba elogiado sin reserva es el 
decreto reorganizando el Consejo de Instrucción pú­
blica y  la real órden en que se dispone que el se­
ñor Ramoneda no pueda concurrir á las oposicio­
nes á la cátedra que dejara vacante el Sr. Encinas; 
sólo que eu esta última se echa de ver la tardanza 
con que en nuestro país se resuelven todos Jos asun­
tos en que media algún ínteres personal: hace, eu 
efecto, un año que expiró el plazo reglamentario 
paia la presentación de solicitudes á dicha cátedra,

dar al ménoB un tomo en el año actual y terminarla en el 
próximo.

BASE DEL LIBRO

Muchos e le m e n t o s ,  p e r o  m u ch o B , h a n  d e  fo r m a r  e s te  
libro.

Sólo la reseña de ellos exige una larga enumeración, que 
gustosos hacemos para que nuestros lectores comprendan el 
alcance y  extensión de la obra.

Han de componerle todas las farmacopeas y formularios 
de merecida reputación y de estimable aprovechamiento.

Hó aquí la lista:

F.ARMACOPEAS OFICIALES

Farmacopea española, 6.» edición. Madrid, 1884.
—  francesa. Parla, 1884.
— germánica. Berlín, 1882.
— austríaca, 6.* edición. Viena, 1884.
— británica. Lóndres, 1885.
— italiana. Turin, 1882 á 87.
— rusa. 1880
— belga. 1885.
— danesa. 1869-
— helvética. Escafusia, 1872.
—  mejicana Méjico, 1885.
— Estados Unidos de América. Now-York, 1883.
— turinense.

FORMULARIOS PARTICULARES Y DE HOSPriALES 

Franceses.— Bardet y Egase: Formulaire annuel des nou-
v ea u i remédes. 1888.

Ayuntamiento de Madrid
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y ésta es la bendita hora en que no se ha nombra­
do ni constituido el Tribunal. lAsí anda todo en 
nuestra patria!

Predijimos— y predijimos bien, cosa nada difícil 
con muy poca experiencia—  que todo aquel clamo­
reo que se levantó en la Prensa y en los Centros ofi- 
cialescon motivo do la epidemia de intermitentes ha­
bida el otoño último en Cartagena, quedaría reduci­
d o — después del correspondiente ñajecito del direc- 
torde Beneficencia y del nombramiento de comisio­
nes — á agua de borrajas, y, por desgracia pava Car­
tagena, así ha sucedido. Eii efecto, según nos escri­
be un estimado comprofesor— que él solito asistió 
desde el 17 de Junio al 30 de Setiembre ¡4.938! en­
fermos pobres— nada absolutamente se ha hecho 
relativo al saneamiento del Almarjal, y, como nopo- 
día ménos de ocurrir, al llegar esta época se ha re­
crudecido la epidemia. «Llamen Uds. la atención del 
Sr. Baró— nos dice el profesor á que aludimos— para 
que con energía y sin contemplaciones haga cum­
plir lo por él dispuesto, pues aunque deficiente, algo 
ganaríamos si se cumpliera.» Excitamos, pues, de 
nuevo el celo del señor director de Beneficencia y 
Sanidad, para que, ya que parece tomó en serio lo 
del saneamiento del Almarjal, no crea que éste se 
practica dictando reales órdenes y nombrando co­
misiones, de las que tanta plétora tenemos, y antes

rranceseB.-—Bouchardat; Forinulaire, 26.a eclic. 1886.
Dujardin-Beaumetz etivon ; Formulaire. 1887. 
Gallois. 1378.
Jeanrel; Fornmlaire off., 4.". ed. 1886. 

Inglesea.—Companion to the latcst edition o f the British 
Pharmacopeia (14 ed it). 1886.

FORMULARIOS DE HOSPITALES

Inglese?._Farmacopea del Hospital Británico de las enfer­
medades de la piel, 1879.

__ del Gran Hospital del Norte, 1866.
— del Colegio del Rey, 1869.

del Colegio de la Universidad, 1879.
— de Consunción, 1876.
— de Charing CroBS, I f  77.
— de enfermedades del pecho de Lón-

dres, 1878.
de de garganta, 1876.
de — de mujeres, 1870.
de — de niños, 1876.
de Fiebres, 1864. 
de Guy, 1864. 
de Lóndres, 1868. 
de Middlessex, 1877. 
de Wcatajínster, 1875- 
Samarítano, 1879.
del Hospital de SanBartolomé, 1877.

— de San Jorge, 1865.
— de Santa María, 1878.
— de Santo Tomás, 1867.

de que se echen encima los calores proceda con eiter- 
gia y sin contemplaciones de ningún género á orde­
nar se haga algo de verdad, destituyendo on caso 
contrario á la Comisión nombrada y  derogando las 
reales órdenes publicadas al efecto. ¡Tengamos uoa 
vez la franqueza de decir la verdad al país, y no con­
tinuemos el eterno sistema de los paliativos!

D ecid Garlan,

MiVDRID 25 DE MARZO DE 1888

R E LA C IO N E S  E N T R E  LAS FUERZAS fDI I
Veninos ahora si en la atmósfera donde viven las le­

yes podrá realizarse de algún otro modo que en el cam­
po fenomenal la relación entre ias fuerzas.

Las leyes, relativamente concretas, que proceden de 
¡as relaciones entre las leyes simples que dan cuerpo á 
la categoría universal de relación, pueden tomar en ge­
neral diversas forma.

Son en primer lugar fuerza mecánica, cuando inter­
vienen en determinaciones numéricas y de extensión, 
bajo la forma de movimiento. Semejante fuerza se con­
cibe abstractamente en la inteligencia y se refieren á 
ella gran parte de los fenómenos naturales.

Cuando la fuerza mecánica interviene ademas en de-

(1) Véase el número anterior.

Ingleses. — Farmacopea del Real Hospital de las enfermeda­
des del pecho, 1876.

— — Oftálmico de Lóndres, 1879.
— — de Westrainster, 1874.
— — Libre, 1869.

Franceses.—De los Hospitales de París, 1867.
—  militares franceses, 1884,

EspaSoles. — de Madrid, 1853.
— militares españoles.

FORMULARIOS TRADUCIDOS AL CASTELLANO

Grosser,—Novísimo Formulario. 1886.
Maiirin. — Formulario magistral para ias enfermedades de 

los niños, 1887.
Napheis.—Novísima Terapéutica quirúrgica, reeúmen de laa 

mejores fórmulas y apósitos, 7.* edic. norte­
americana, traducida por el Sr. de Toledo, 1886.

Bourneville y  Brigon. — Manual de las inyecciones subcu­
táneas, 1886,

Dorvault. — Suplementos á la Oficina de Farmacia Espa­
ñola, 1880 á 1887.

Steiner. — Formulario de las enfermedades de los niños.
Czuberka. — Formulario que contiene las fórmulas empl®»' 

das en las Clínicas de Vienapor los Dres. Vao- 
berger, Billrotb, Sigmun Hebra, Braun, Wider- 
hofer, Zeissl, Arlt, Jasthal, Gruber, Sohrotte.

Borren. — Formulario razonado, 1871.
Gómez de ia Mata. — Medicamentos modernos.

Y se consultan las obras siguientes :
Dictionnaire universel de Matiére médicale et de Théra-

peutique générale, por Merat et Delens, 1829 á 1846.
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terminaciones cualitativas, ó cuando se considerau ais­
ladamente estas últimas determinaciones dinámicas, 
toma la fuerza el carácter especifico, que en la experi-
nientacion externa se convierte en fuerza química.

/
Es la fuerza vital ó viviente, si ademas de relacio­

narse con las categorías de cantidad y calidad, identifi­
cándose y distinguiéndose de ellas, se relaciona consigo 
misma, distinguiéndose en determinada é indetermina­
do y reuniendo estos aspectos en una sola función.

Por último, la fuerza toma el nombre de psíquica 
cuando al identificarse y distinguirse de sí propia, ade­
mas de identificarse y distinguirse como fenómeno, se 
identifica y distingue como ley y como fuuciou.

A todas las fuerzas envuelve autonómicamente la 
fuerza generatriz.

Desde las fuerzas más generales, ó si se quiere más 
ideales, se desciende á fuerzas relativamente particula­
res, que son objeto de las diversas ciencias.

Las ciencias más generales se dividen en matemáti­
cas, lógicas y biológicas: los dos últimos órdenes, más 
que ciencias, son cuadros vacíos y escasamente defini­
dos, donde vienen á clasificarse los hechos que constitu­
yen las ciencias particulares.

La fuerza mecánica es la linicn que sirve de objeto á 
una ciencia especial exacta y rigurosa. La mecánica 
está comprendida por el sentido científico de los aman­
tes del saber entre las ciencias exactas. La física, pro­
piamente dicha, pertenece ya en rigor al grupo de las 
n.iturales, lo cual quiere decir que no alcanza el grado 
de exactitud de la mecánica pura.

héra-

Pharmacopee uaiverselle ó Confection de las Pharmaco- 
pees, 1840.

Diccionario de Farmacia, 1865.

TÉCNICA DE NUESTRO LIBRO

Expuesta la gran base que ha de servir para la formación 
de iBuestra obra, diremos algunas particularidades acerca de 
su estructura. Dentro de la novedad, claridad y sencillez más 
convenientes, los medicamentos todos de la F. E. van acom­
pañados de indicaciones que marquen cómo se han ido mo­
dificando en las diferentes ediciones de aquel libro oficial, en 
consonancia con los progresos del arte, y  ademas se consig­
narán las diferencias que presenten de las respectivas fórmu­
las en todas las farmacopeas citadas.

Merced á este trabajo notable, puede el módico abarcar en 
nn momento dado la historia oficial del medicamento y las 
condiciones en que se usa en loa principales países del 
mundo.

El material farmacéutico va seguido de las formas en que 
6c administra [ fórmulas oficinales y  magistrales y de los 
principios inmediatos que contienen y se usan en Medicina.

De suerte, que el libro no será una mera recopilación de 
fórmulas, sino que éstas aparecerán dispuestas con tal arte 
que presten al médico y al farmacéutico un servicio extraor­
dinario, por cnanto le permitirán conocer bien lo que expre­
san tocante a! particular las más notables farmacopeas oficia­
les, los formularios y las obras didácticas de Terapéutica, de 
Química y de Farmacia, sin tener que acudir á todos esos 
libros.

Se aplica el mayor esmero posible á depurar las cantida­
des de los componentes de distintos medicamentos, que sue­

Así debía suceder, puesto que !a mecánica es una 
ciencia abstracta de las leyes del movimiento, y la físi­
ca considera ya el movimiento como fenómeno más ó 
méuos sujeto á la ley. Pero ademas la física se ejercita 
sobre funciones distintas del movimiento y  de su fuer­
za, y por consiguiente más apartadas del dominio de la 
mecánica.

Las fuerzas físicas (mecánicas y específicas conside­
radas áposteriori, ó sea en la apariencia externa) no so- 
amente son Jo que sus fenómenos significan, sino que 
pueden significar de algún modo las funciones superio­
res, que se reflejan desde el vértice hasta la base de la 
función común, constituyendo una copia mecánica de 
la fuerza vital, que es la fuerza calorífica, y una copia 
de la fuerza psíquica, mecánica en el sonido y específi­
ca en la luz.

Mídese en mecánica la fuerza, no directamente, sino 
calculándola por las únicas medidas posibles, la del 
espacio y la del tiempo, reductibles ambas al espacio y 
en último análisis al número. Mas las otras fueraas dis­
tintas de la mecánica introducen en la medida el nue­
vo limite de la distinción propia que les corresponde.

La mecánica, llamada por Hegel infinita, lo es sólo 
relativamente á la mecánica finita, que comprende los 
hechos observados dentro del planeta en que vivimos; 
por lo demas, no pasa de ser tampoco una realizaciou, 
un hecho de la mecánica pura abstractamente conside­
rada. En este hecho la consideración de la fuerza me­
cánica está ya contrabalanceada con la de otra fuerza 
contraria, fuerza final que se ha llamado atracción. Sin

len estar equivocadas áun en los más renombrados formu­
larios, lo cual origina en la práctica serios contratiempos y 
graves disgustos. Supone esto un trabajo extraordinario de 
investigación y compulsa, tan penoso y largo en ocasiones 
que exige hasta llegar al encuentre de la fórmula auténtica.

Se tiene grande ínteres en registrar todos los medicamen­
tos modernos, hasta los más recientes, pero expresando, 
cuando sea posible, el valor que les ha dado una legítima 
experiencia clínica; cuidando de advertir, cuando se sepa, 
esa superchería medicamentosa que explotan abundante­
mente los fabricantes de productos químicos, y  que tan 
grandes decepciones produce en la práctica.

LOS REDACTORES

Una empresa de esta índole ro  podría acometerse con 
esperanzas de lograr buen éxito sino asociando á nue.s- 
tra labor la inteligentísima y fundamental de otros profeso­
res peritísimos en las prácticas del arte médica, y  á este fin 
hemos buscado, con singular empeño, la cooperación de 
cuatro ilustres doctores en Farmacia, cuya reputación y ex­
cepcionales aptitudes para tan delicado cometido son una 
firme garantía de la brillantez con que han de realizarlo.

La delicadeza de su obra y la trascendental significación 
queba tener en nuestra literatura merecen que los pre­
sentemos á nuestros lectores, al propio tiempo que damos 
una idea de las primorosas labores en que están afanados 
hace ya muchos meses.

Bon aquéllos los doctores
D. Jaime Pizá Reselló.
D. Francisco Marín Sancho.
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este lim ite la fuerza mecánica en toda su pureza no po- 
cilla existir. Se han hecho esfuerzos infructuosos para 
reducir á la unidad el dualism o dinám ico que figura 
com o base del sistema mecánico celeste.

La atracción intim a que se supone entre las partes 
de los cuerpos naturales, la cohesión, es otra fuerza de 
d ifícil medida, y  que en vano se ha tratado tam bién de 
refundir en la fuerza mecánica. La cohesión no es más 
que la representación de uno de los factores de la fun 
d o n d e  finalidad; el estado que resiste- á la tendenciaá 
variar, ó sea á la atracción ejercida por cuerpos extra­
ños y  á los im pulsos venidos de fuera.

L a  fuerza quím ica ha recibido el nombre de afinidad, 
V ha sido tam bién objeto de esfuerzos desesperados de 
sim plificación por parte de los apasionados nivelado­
res de las fuerzas, empeñados en refundirlas todas en 
una sola. La afinidad, sin embargo, difiere porfiada­
mente de la atracción mecánica, y  más aún de todo im ­
pulso ó causalidad de fuera adentro. Es la atracción 
especial que se ejerce entre cualidades distintas y  no 
por razones de cantidad. E n  el sistema planetario los 
cuerpos se atraen en razón directa de sus masas; ios 
cuerpos simples y  los com puestos de la quím ica mues­
tran su afinidad neutralizándose en proporciones defi­
nidas para form ar com puestos de diferente calidad, y  
separándose de unos compuestos para neutralizar con 
preferencia cualidades determinadas. Esto n o  se expli­
ca por un instinto n i por una elección consciente; pero 
si es un reflejo inorgánico de la conciencia y  del ins­
tinto en la elección de sus fines propios.

1>. Miguel Melgosft. 
D. José Sánchez.

I>Ot! JAIME FIZA

Verdadera alma de esta empresa, es un espíritu aleman 
iiac-ido en las Baleares, qoe regenta hace numerosos años 
con brillantez la acreditadísima farmacia del Dr. Somoli­
nos, y se ha distinguido por haber publicado muchos de 
esos trabajos científicos qoe suponen una minuciosidad es- 
lueradísima y un amor inusitado á su profesión.

Colaborador extraoficial, pero asiduo, en la Farmacopea 
Española; autor de numerosos artículos sobre sustancias 
jiiedicinalcB nuevas, redactor de varios periódicos científi­
cos, entre ellos el titulado Los Nuevos Beinedios, tiene ya 
hace tiempo brillantemente asentada su reputación de autor 
serio con un tratado muy popular entre los farmacéuticos, 
titulado Sinonimia de los medicamentos qidmicos y  galénicos, 
del cual se agotaron dos numerosas ediciones en brevísimo 
tiempo.

Pocos habrá más apropiados que él para cumplir esa la­
bor sana y pacienzuda de la abeja, que a! final de un plazo 
largo y de una asiduidad tan modesta cuanto esmerada, 
produce sin petulancias una obra sencilla, plausible, grata á 
todos, y destinada á una especulación fecunda y generosa.

Las primeras horas de la mañana encnéntranle ya engol­
fado en su tarea, la cual abandona en las últimas de la no­
che, y es de ver entre tanto el cuidadoso atildamiento y los 
sutilísimos artificios y  reparos con que despaciosamente va 
adelantando su cometido, hasta que es llegado el momento 
feliz de considerarlo terminado.

Excusado parece insistir en la im posibilidad de re­
fundir, sin que subsista distinción alguna, las dos fuer­
zas mecánica y  qu ím ica ; de la identificación absoluta 
de ambos conceptos, sólo resultaría la desaparición de 
uno de ellos ó de los d o s ; pero puede intentarse otro pro­
pósito; el de m edir de tal manera las afinidades respec­
tivas, que la m edida las exprese con igual exactitud 
que el número expresa las diferencias de figura. En este 
sentido se puede llegar tan adelante, com o en la aplica­
ción del álgebra á la geom etría; pero ademas del obs­
táculo com ún de lo  infinito é inaccesible directamente 
al cálculo, la afinidad tendrá siempre el inconveniente 
de diferir de la cantidad do un m odo más radical que di­
fieren entre sí las cantidades discreta y  continua. Las 
medidas que se tom an en volúmenes y  en pesos, dejan 
fuera de sus límites definidos un coeficiente ineludible, 
relativamente indefinido, al que ub puede alcanzar.se 
por ningún procedimiento análogo al cálculo infinite­
simal.

Las fuerzas biológicas se sostienen sobre la base fun­
damental de lo  que es accesorio respecto de las fuerzas 
físicas y  químicas. Estas se fundan en lo definido y tie­
nen por lím ite lo indefinido. Las fuerzas biológicas so 
fundan en lo  indefinido, y  tienen por lím ite lo delini- 
do. Seria, pues, una tem eridad buscar en ellas manco­
m unidad absoluta con las actividades procedentes de 
lo inorgánico. Son, sí, una rama de la fuerza en gene­
ral, conexionada, por lo tanto, con el tronco de que pro 
ceden las demas ramas; pero form a una rama tan dis­
tante de la rama com ún de las fuerzas físicas y  quirai-

DOK FKANCISCO M A inX  Y  SANCHO

Es una celebridad farmacéutica que se destaca entro los 
comprofesores por sus excepcionales talentos y sus valiosísi­
mos trabajos.

Director de La Farmacia Española hace diez y ocho años 
y secretario perpétuo del Colegio de Farmacéuticos de Ma­
drid, goza de un prestigio brillante por su robusta y bien 
armonizada inteligencia, por su juicio claro y  sereno, por su 
oratoria ajustada y correcta, por la solidez de sus convic­
ciones. por la entereza de su carácter, y por otros parecidos 
y estimables atributos que le convierten en una figura supe­
rior nacida para imponer la autoridad de sus creencias y 
sentimientos, no en virtud de esa pesadumbre que ocasiona 
la tenacidad, sino en virtud de la influencia que ejerce el 
mérito.

Enumerar las propagandas que ha realizado durante los 
diez y ocho afios de labor profesional, sería obra en extremo 
prolija; baste decir que por ellas goza de una BÍgnifioacion 
preeminente en ia clase.

Ha publicado muchísimo, y entre sus trabajos cienüfiM* 
mencionaremos unos Apuntes de Farmacia quimico-orgáiuct, 
dados á luz en 1800, y las traducciones del Compendioit 
Química legal, en 1874, y de la Análisis para la investigado'' 
de las alteraciones y  falsificaciones, en 1874, hechas en unión 
del Sr. Gómez Pamo (D . Juan).

DON U lO C ei. UBI.QOSA
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Es un digno compañero de los dos anteriores. 
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cas, como lo están entre si estas dos subdivisiones de 
una rama común.

El intento de contar y  medir, ya que otra cosa no sea, 
los actos vitales, si bien es practicable, se hace m ucho 
más dificultoso que en ios estadios anteriores. Toda m e­
dida en este caso recae sobre el elemento accidental en 
sus pormenores, aunque indispensable en su conjunto, 
de la función.

Por últim o, la dificultad crece extraordinariamente 
cuando se trata, no digamos de anular la diferencia que 
caracteriza la fuerza psíquica, sino de sujetarla siquiera 
al peso y á la m edida en la parte que sea posible. Tam ­
bién en esto ha de haber m edidas exactas, medidas 
aproximadas y  medidas imposibles, según los casos y 
los diferentes puntos de vista.

La relación en general entre las fuerzas físicas, qu í­
micas orgánicas y  psíquicas, tom ando por base las pri­
meras, es análoga á la que tienen entre sí las función es 
aritméticas ó las geométricas. La aritmética reconoce 
funciones de prim er grado, de segundo y  de tercero en 
adelante; ia geometría tiene por objeto funciones linea­
les, superficiales y  sólidas. E n  estas funciones, el pri­
mer grado y  la línea son de hecho lo  que son, y  pueden 
limrse segundo y  tercer grado, superficie y  sólido. Esta 
posibilidad, que la inteligencia concibe y  llam a poten­
cia, no es cosa alguna que esté dentro del hecho básico 
sobre que se funda; pero está deutix) de la función de 
concebir semejante base, función que supone un indivi­
duo 6 sujeto inteligente, necesario para su ejercicio.

De igual manera, en la fuerza física concebida aisla­

¡nto í

menudencias y detalles que ])ara los domas pasan inadverti­
dos, capaz hubiera sido él, á vivir en China, de dar leccio­
nes de paciencia y aplomada labor á loa propios artífices del 
marfil; en Génova, de conquistar celebridad en el arte de 
Imcer primorosas filigranas con los más ricos metales; en la 
India, de vencer en recogimiento y meditación á los más 
durmientes fackires, y en un convento de cartujos, de discur­
rir toda una nueva teogonia.

Désele para su cabeza un problema fenomenal, ó para sus 
manos una labor de exquisitas minuciosidades, y enciérre- 
aele enana habitación: después, al cabo de muchos meses, 
é de mnchoe años, éntrese en la habitación, adelántese 
sacudiendo el polvo y  rasgando las espesas telarañas, y se­
guramente que allá en el rincón se encontrará el bueno de 
Melgosa discurriendo soluciones ó manipulando delicadezas 
sin darse cuenta del tiempo trascurrido.

Sus aficiones literarias hanle llevado á la fundación de 
unos periódicos y colaboración en otros, entre los cuales 
beinos de citar E l Anfiteatro Anatómico, Qetiio Médico-Qui- 
¡iírgico y este Siulo Médico, donde en más de una ocasión 
hemos publicado interesantísimas traducciones.

En ¡a obra de nuestro Formulario atiende á cuanto se re­
laciona con Inglaterra y Norte-América.

DON JOSÉ SAKCaSZ

Poco hemos tratado al Sr. Sánchez, pero si al hombre lo 
revelan sus obras, cábenos asegurar que sí no iguala á sus 
compañeros en las aptitudes dichas, debe ser porque los 
aventaje; y en punto á competencia y  amor en raaleria de 
formularios puede exhibir, para acreditar sus méritos, prue­

damente se imagina la potencia de la vida, y  en la vida 
la potencia de la sensibilidad, y  en la sensibilidad la 
potencia del pensamiento, resultando así una primera, 
una segunda y  una tercera potencia, y  pudieudo esta 
últim a reproducirse indefinidamente, pero sin cambiar 
ya de sentido general.

A  m edida que la síntesis hum ana, representada por 
la fuerza psíquica, se despoja de sus potencias, descien­
de á sus raíces, sensitiva, orgánica é inorgánica, y  no es 
maravilla que para volver á su prim itiva situación, ten­
ga que reintegrarse de las potencias correspondientes.

La tercera potencia práctica de la fuerza fisico-quí- 
m íca es la fuerza moral. Esta identidad entre ambas 
fuerzas no puede ponerse en duda. Mas no es menos 
indispensable su diversidad radical, la cual consiste 
precisamente en regir cada una su m undo propio en 
sentido inverso al de la otra.

Si en el m undo físico la ley es relativamente necesa­
ria, en el m undo moral es relativamente libre; si las 
funciones de la primera pueden ser ó no ser, las de la 
segunda deben siempre ser, y, finalmente, si la función 
físico-qu ím ica  es causa exterior y  eficiente, la fun­
ción de la ley moral es atraer y  rechazar, amar y  abor­
recer, com o causa interior y  final. L o moral se realiza 
por lo físico, lo físico se realiza pa?'a lo moral. La natu­
raleza construye para que el espíritu destruya; el es- 
pü itu  destruye para que se reconstruya nuevamente 
una naturaleza más espléndida, tan cargada de luz como 
la primera de oscuridad.

A ún pudiera llevarse m ucho más adelante el estudio

bas tan convincentes como la publicación origina! de nn For­
mulario de los formtdarios, que imprimió en Paría el año de 
1871; otra obra titulada Nueva Farmacopea Veterinaria, en 
1883, en colaboración con D. Victorino Muñoz, y las traduc­
ciones del Formulario de Oallois, en 1878, y del íYucvo Dor- 
vauUlreformado, en 1872.

Sin duda que quien tales obras tiene cumplidas, ha de 
figurar por derecho propio com o maestro en el delicado arte 
que Ri. SioLO Médico le tiene encomendado.

Por eso distínguese su labor como la más minuciosa de to­
das; escudriña, compulsa, inquiere datos, busca números, y 
no se cansa jamás de revolver formularios y  farmacopeas, 
discute hasta las letras y no descansa un momento hasta 
desvanecer la duda más balad! que se presente en el tra­
bajo.

Estos cuatro laborantes han adoptado un medio severísi- 
mo para el mejor cumplimiento de su obra: repártanse la 
labor, ejeciUanla aislados en sus respectivos domicilios du­
rante el día, y después, por la noche, reúnense para regís • 
trar colectivamente la obra individual y acudir á las dificul­
tades ó dudas que puedan sut^ir.

Digna es de verse entónces aquella tarea, donde las papele­
tas sufren la depuración más esmerada y concienzuda que 
han podido tener jamás papeletas de ninguna Academia.

Hé aquí una idea de la obra eicepcionnl que acometemos 
para beneficio de ios sufecritores A nuestra B iblioteca y  hon­
ra de nuestra publicación.

A. P.
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de la identificación y la distinción de las semejanzas y 
las diferencias entre los diversos órdenes de fuerzas, 
mas tengo prisa por concluir.

Las diferentes funciones de la naturaleza bruta, de 
la naturaleza organizada, de la conciencia animal y de 
la conciencia humana, se relacionan entre sí con arre­
glo á las fases de toda relación en general: distinción, 
identificación y determinación, ó, lo que viene á ser lo 
mismo, fenómeno, ley y función. Los dos polos de la 
función son antagónicos ó diametralmente opuestos en­
tre sí, y con todo, desde algún punto de vista, como ta­
les polos de una función común, tienen caiiictcr idén­
tico.

Las funciones fundamentales comunes para toda fun­
ción distinguida por un carácter sintético especial, son: 
r'irculacion, trasformacion parcial ó total, y generación.

qué manera aparecen estas funciones respecto de 
los diversos órdenes de fuerzas? ¿Cuáles son cntóuces 
sus caractéres comunes y sus caractéres distintivos?

Las fuerzas mecánicas circulan muy imperfectamente 
en la superficie de la tierra, y con más exactitud, pero 
también con mayor abstracción, en el sistema astro­
nómico. El agua, trocándose en vapor, condensándose 
de nuevo y cayendo en la tierra, para formar arroyos, la­
gos y ríos, que van á la mar, corazón del universo, cuyos 
latidos son oleadas y cuyos movimientos inspiratorios 
y espiratorios son mareas, nos da una forma material 
exterior de la función interna, que es la vida en el ve­
getal y en el animal. Todos los cuerpos de la naturaleza 
brota se mueven de algún modo, tomando su parte en 
la circulación común, se trasforman en mayor ó menor 
grado, parcial ó totalmente, mezclándose con otros en el 
primer caso, y pasando en el segundo á figurar en di­
versas combinaciones químicas.

Hasta aquí las analogías; pero las diferencias consis­
ten en que el mundo fenomenal exterior, pródigo en he­
chos particulares, que se imponen fatalmente miéntras 
no se modifican por causa exterior, no tiene ley general 
constituida; su ley común es la fatalidad del fenómeno, 
que sigue paso á paso al número y la extensión de loa 
fenómenos mismos. Ningún cuerpo inorgánico, ni cual­
quier suma de ellos, tiene una ley propia, individual, 
que particularice la ley distinguiéndola como un dato, 
general relativamente á los datos particulares.

Las funciones mecánicas de la naturaleza, represen­
tadas en su mayor abstracción por el movimiento de los 
astros, toman en la función viviente la forma de circu­
lación : la planta tiene su circulación especial, análoga á 
la de la tierra; elimina y absorbe líquidos y los lleva por 
diversos conductos al centro, desde el cual los distri­
buye en la periferia; se trasforma en sus elementos ce­
lulares y en su configuración externa, respirando la at- 
inósfern, elevándose á las alturas iluminadas con lo que 
tiene de más ideal, y descendiendo á las profundidades 
terrestres con lo que'tiene de más material.

Aquí el fenómeno es pasajero, fugaz, impersisteiite, y 
se hace la ley de cada género, de cada especie y de cada 
individuo mediante las costumbres orgánicas. La fun­
ción se eleva al grado en que toma forma real indepen­

diente, con su principio y su fin, su nacimiento y su 
muerte, su perfeccionamiento sucesivo y su multiplica­
ción genérica.

Por último, las funciones dinámicas del pensamiento 
guardan también analogías admirables, y profundas di­
ferencias, con las de la vida orgánica y con las de la na­
turaleza bruta.

También circulan el sentimiento y el pensamiento 
desde el sujeto á los objetos, y viceversa; también se 
nutren formando un cuerpo espiritual, un alma, dota­
da de órganos impalpables, más nobles é importantes 
que los del cuerpo vegetativo; también respiran el ele- 
mentó que los circuye y limita, y al que aspiran por la 
pasión y realizan por la voluntad; también, por último, 
se reproducen por generación espontánea en los albores 
de la infancia y en las alternativas de sueño y do vigi­
lia, unisexual en las inspiraciones del sentimiento, y bi­
sexual en la pedagogía, la educación y la sugestión.

El estadio de las relaciones es fecundo en demasía; 
el de lo absoluto y sustancial, estéril y mortífero, fuera 
de la relación que es su principio de vida. La vida mis­
ma se constituye por la acción, acumulando los hechos 
y las leyes que los rigen. Asi escomo á la indagación do 
las relaciones particulares entre los hechos, ó sea los da­
tos de fuerza presentes de todas las categorías, indaga 
cion soberanamente útil para los usos humanos, se van 
agregando sucesivamente, con no menor utilidad, el es­
tudio de las relaciones entre los hechos presentes y los 
pasados, y la previsión de su enlace con los venideros. 
Constituida de este modo la experiencia exterior, cabe 
trasladar al campo interno Ja misma función experi­
mental; y allí se encontrará seguramente, por el camino 
que he procurado bosquejar, nuevas relaciones, si mé- 
noa palpables que las externas, más generales y com­
prensivas, y que servirán para explicar todos loa feuó- 
menos dinámicos, hasta el punto que pueden ser expli­
cados.

D b . N ieto  Sebrako.

T R A T A M I E N T O  D E  L A S  D I A B E T E S  

POR EU AGUA LITINADA A R SEN IC AL

El Dr. Martineauleyó eii la Sociedad de Terapéutica 
un trabajo sobre el tratamiento de las diabetes sacari­
nas. Manifestó que empleaba desde hace doce años un 
tratamiento particular, el cual le fué sugerido por Rou­
get, manifestando que no había dado áotes publicidatl 
ó los excelentes resultados que so pueden obtener con 
este método, porque deseaba experimentarlos deteni­
damente.

Consiste el tratamiento en el empleo del agua litinada 
arsenical. Afirma que de los setenta enfermos tratados, 
sesenta y siete han curado radicnlraefito, y en cuanto á 
los tres restantes, en los que el éxito fué desfavorable, 
)e permitieron en c.ambio poder fijar un punto imi»or- 
tante de la indicación del medicamento. Eu efecto, los 
tres diabéticos refractarios á la medicación no eran ar­
tríticos, miéntras que los sesenta y siete curados pre­
sentaban manifestaciones de esa diátesis; así es qu®
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sólo 6Q estos casos se puede coutar con un resultado fa­
vorable y seguro. Los enfermos tratados por M. Mar- 
niiieau no eran glucosüricos débilmente atacados, pues­
to que varios de ellos presentaban los síntomas más 
mteusos de la diabetes, de tai manera que en un caso 
la orina llegó á tener 212 gramos de azúcar en las veinti­
cuatro horas. El Irafamiento es de fácil aplicación; has- 
iará para ello colocar en la homha superior de un aparato 
de agua de Sellz (sistema Briet) de un litro de capacidad, 
poco más ó ménos, un paquete conteniendo 20 centigramos 
de carbonato de liíina y una cucharada de las de sopa de la 
solución siguiente; Agua destilada, 500 gramos; arseniato 
de sosa, 20 centigramos. Este agua dehe beberse durante 
las comidas mezclada con el vino,y la cantidad que contiene 
el aparato debe tomarse en tres comidas por lo ménos. Si el 
enfermo tuviese sed en el intervalo de las comidas, no dehe 
lomar otra agua que la ya mencionada. Es inútil someter 
al diabético al régimen clásico,porque su curación se obtiene 
i  los pocos meses.

Es conveniente continuar d «so del agua litinada arseni- 
cal iurante uno ó dos años después de la curación completa 
del diabético. Si comparamos el agua litinada arsenical 
empleada en este tratamiento á las diversas aguas mi­
nerales con las que se ha obtenido un buen resultado 
en la cufncion de la diabetes, veremos que están uni­
das por un lazo común: todas ellas contienen cloruro 
de litio en dosis más ó ménos notable, pero siempre en 
proporción con las otras sales que encierran.

M. Martiueau invita á sus colegas á que empleen el 
tratamiento en cuestión, con el objeto de que vengan á 
corroborar las proposiciones que sostiene ante la Socie­
dad, con las que afirma la curación cierta de la diabetes 
sacarina en los sujetos artríticos, mediante el agua liti- 
natla arsenical.

M. Dujardin-Beaumetz dijo que la comunicación de 
M. Martineau debía considerarse como un verdadero 
acontecimiento terapéutico. Que no existía, hasta hoy, 
un solo medicamento capaz de dar tan buenos fesnlta- 
dos; [67 curaciones sobre 70 enfermos 1 Según esto, dada 
la precisión experimental y la buena fe científica de 
M. Martineau, su afirmación es tanto más interesante, 
cuanto que no se encuentra ningún elemento nuevo en 
esta medicación, puesto que el arsénico y la litina han 
sido con frecuencia y desde mucho tiempo administra­
dos á los diabéticos. La ¡itina parece obrar por alcali­
nidad, como el agua de Vichy; pero hasta ahora, admi­
nistrada á dosis superiores á las empleadas por mon- 
sieur Martineau, no ha dado resultados satisfactorios. 
Si se hubiesen obtenido 3 curaciones en 70 enfermos, 
el éxito habría sido considerado como muy bueno. 
M. Martineau insiste sobre el origen artrítico de los 
enfermos que ha curado; pero nos es forzoso reconocer 
que ésta es la regla general, que el artritismo puede 
considerarse que existe, por lo que se refiere á Ja diabe­
tes, en 67 veces sobre 70 casos. Hubiésemos podido pre­
guntarnos desde iuégo si los enfermos de M. Martiueau 
evau glueosúricos, los cuales se pueden curar sometién­
dolos á la dieta enrno-adiposa de Cantani, y suprimien­
do por completo las sustancias feculentas y azucaradas;

pero esta hipótesis debe desecharse, puesto que M. Mar­
tineau no ha modificado en nada el régimen alimenti­
cio de sus enfermos. Puede decirse que los resultados 
obtenidos son verdaderamente milagrosos.

Creo útil recordar, con este motivo, que JI. Duhom- 
me ha dividido los casos que se pueden presentar en 
la diabetes en graves, medianos y benignos; esta divi­
sión está basada en la mayor ó menor resistencia que 
presentan loa enfermos á la acción del régimen alimen­
ticio, hasta la desaparición completa del azúcar de la 
orina, y no según la cantidad de glucosa que dichas 
orinas encierran.

M. Duhomme expone que no ha obtenido sino una 
BÓla cura entre los numerosos casos de diabetes de for­
mas diversas á quienes ha prestado su asistencia du­
rante muchos años, y áun el enfermo murió de coma 
diabético. Se trataba de un hombre que había tenido 
un ántrax voluminoso, sin gluoosuria, y que presentó 
más tarde los síntomas de la diabetes, tan marcados, 
que se practicó de nuevo el exámen de las orinas y se 
encontró que contenían 275 gramos de azúcar en las 
veinticuatro horas. Se le sometió entonces á un régi­
men exclusivo, y un mes después la glucosuria des­
apareció completamente. Este régimen se continuó 
durante cinco meses; Iuégo se le permitió tomar progre­
sivamente los feculentos, sin que por ello el azúcar apa­
reciese en la orina; pero, algunos meses después, el en­
fermo fué arrebatado rápidamente por un ataque de 
coma diabético. La vispera de su muerte la orina tenia 
80 gramos de glucosa.

M. C. Paul manifestó que seria conveniente poseer 
indicios más precisos sobre los casos de diabetes cura­
dos por M. Slartineau. Es necesario establecer desde 
Iuégo la diferencia entre los glucósicos que excretan el 
azúcar procedente de la alimeotaciou, y loa diabéticos 
que eliminan el que procede de su Gitanismo. Convie­
ne saber; ¿los enfermos de !M. Martineau eran albu- 
minúricos? Se sabe que la litina es un excelente medi­
camento renal, miéutras que su acción es incierta en 
las funciones hepáticas.

¿f. Martineau contestó que posee todas las observacio­
nes de sus enfermos; que si solamente ha publicado algunas, 
es porque ha escogido los casos más flotables, y por creer in­
útil el recargar las Memorias con repeticiones sin inferes. 
Todos los análisis de orina, dice, se han practicado con el 
mayor esmero en el Hospital Lourcine, y en ningún caso se 
ha encontrado albúmina. La urea, abundante al principio 
en la mayor parte de los enfermos, disminuyó progresiva­
mente bajo la influencia del tratamiento. Sin someter á los 
enfermos al régimen de los diabéticos, les kt recomendado 
siempre moderar d uso de los feculentos.

C.

LO S M A N U S C R ITO S  ÁRABES O E  M EDICIN A 
DE LA B IB L IO TE C A  NACIONAL 

OATALOOADOS POR T. OVILLES ROBLES (I)

7. AlmachosI Alí ben Abbas Alarrachanl. 
Quitáb cámií azzinaa attib

{!) Véase el número anterior.
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Libro completo de arte médica.
4 folios: magrebí.
Comprenden estos folios, según se declara ai principio, la 

última sección (fazl) del libro (niakala) X V III de la mencio­
nada obra; ésta se conoce vulgarmente cou el título d&Alquitab 
almaliqui ó el Libro regio, y  se divide en dos partes, que se 
ocupan la I de la teoría, la II de la práctica médica; cada 
una de estas partes se subdivide en diez libros, y  éstos, á su 
vez, en secciones. El contenido de nuestro códice se refiere 
á las prescripciones y consultas de los médicos.

Ibn Albeitar y muchos otros escritores distinguen á este 
autor, cuya biografía es bastante poco conocida, coa el so­
brenombre de Almachtisi ó el Mago, que otros llaman tam­
bién hijo del Mago, Ibn Almachtisi, indicando con esto su pro­
cedencia persa; parece que fué originario del Ahuaz. Fué, 
dicen algunos, discípulo de Musa ben Seyyar, y, como mu­
chos de los médicos mahometanos, debió más á la práctica y 
al estudio que á la enseñanza de sus maestros.

Teniendo en cuenta que hasta su tiempo uinguna obra mé­
dica abarcaba la totalidad de la ciencia, se propuso encerrar­
la en su Libro regio; dedicólo al príncipe Adaá edáaMÍrt, y 
hay quien le estima como superior al Cánon de Avicena en 
la parte práctica. Abraza la ciencia en todas sus secciones, y 
presenta á éstas sistemáticamente ordenadas, asi como loa 
hechos que vienen á ocupar el lugar que lógicamente les cor­
responde ,1).

Sus obras, muchas de las cuales no existen, fueron;
La Demostración, en 30 libros.
La vista atenta.
El complemento y  la perfección.
Libro de las fiebres.
Los alimentos y  bebidas.
Pandectas y Pandectas abreviadas.
De la sangría y escarificación.
De la lepra tuberculosa.
De las sustancias.
De las poluciones nocturnas.
De la preeminencia del estómago.
Empleo y  corrección de los purgantes.
Del secreto perfecto.
Corrección de los alimentos.
De loa bafioB.
De los venenos y su tratamiento.
Libro de la introducción.
Libro de loa tiempos.
Libro de los atributos y signos.
De la diarrea.
De la decocción.
De la cefalalgia; causas, variedades, tratamiento.
Del vértigo.
Por qué loa médicos no deben ocuparse de las embaraza­

das en determinados meses.
Exámen de médicos.

Exámen de oculistas.
Alteraciones del ojo.
Del tomar el pulso.
De la voz y ronquera.
Del agua de cebada.
De la atrabílis.
Del tratamiento para hacer concebir á las mujeres esté­

riles.
Del embrión.
Del régimen en la salud.
De loa dentífricos y colutorios.
Del estómago.
Del cólico.
Curiosidades médicas.
De la Anatomía.
Régimen de loa purgantes según los tiempos y tempera­

mentos.
Constitución del hombre, sus órganos y causas de sus en­

fermedades.
Almachusí murió, según la opinión más acreditada, en 384 

de la Hégira, 994-5.
Según la suscripción, se terminó la copia de este códice en 

16 de Mayo de 1424 del Mesias.

(1) Sobre este autor y sus obras, véanse; Wustenfeld, Gesck. 
der Ar. Aer., pág. 69; Leclerc, Hist. de la Med., I, 381 y 388; 
Casiri, Bibl. or., I. 815; Hammer, Litteraturgesoh., V. 355; 
Zenker, Bibl. or., I, 148, núm. 1.210; Uri, jStW. Bodl., 1 .127; 
II, 669; Cureton, Cat. cod. or. Mus. Brit., pág. 631; H. Ja­
lifa, V, 26, 9734; VI, 186, 13178. Estéban deAntioquIa tra­
dujo al latín la obra entera de Alraacliusl, á cuya traducción 
aíladió algunas explicaciones Miguel de Capella; la misma 
traducción, revisada y  corregida por Antonio Vital Pirraneu- 
se y Domingo Canalifeltrense, se publicó en Venecia en 1492, 
en un volúmen en folio, 192 folios en caractéres góticos, á 79 
lineas por página. Desde esta publicación se hicieron muchas 
ediciones del Libro regio. El prólogo de éste merécelos elo­
gios de Leclerc, que le traduce integramente.

8. Y ahya bbn M esuta.
Quíínó jauazz alagziya ualbohol aulfeuakih mllehum «alnl- 

han tinada álhayuan uaalabañr uaalafcuiii.
Libro (titulado) Propiedades de los alimentos, legumbres, 

frutas, carnes, leches, miembros de los animales, semillas y 
aromas.

4 folios ; magrebi: anotaciones marginales, árabes, latinas 
y  castellanas, letra del siglo xv.

El autor de este tratado, cuyo asunto abarca las mateiias 
que indica su título, fué el más notable miembro da una fa­
milia de médicos cristianos, que se formó en ia escuela de 
Chondisabur, durante el siglo a' iu de Jesucristo. Mesiiya, 
jefe de esta familia, comenzó por ser, como lioy dirlamo-H, 
practicante de Farmacia en el hospital de aquella población, 
y medíante la práctica de más de treinta años y de varias 
curas felices que liizo en la corto de los califas de Bagdad, 
consiguió que se le considerara como médico, y que los sul­
tanes le concedieran su protección.

Gabriel ben Bajtichu, célebre médico, director del hospi­
tal é íntimo amigo de Mesuya, sabiendo que estaba enamo­
rado de una esclava de otro facultativo, la compró para él y 
le hizo casarse con ella. Do esta unión nacieron Mikail ó Mi­
guel, que llegó á ser médico del califa Almamun, y  el autor 
de esta parte de nuestro códice, en Chondisabur, hácia el afio 
777 de Jesucristo.

Yahya, ó sea Juan Mesuya, estudió Medicina bajo los aus­
picios de su padre; establecido éste en Bagdad, el jóven dióso
pronto á conocer, consiguiendo singulares distinciones, tanto,
que Harun Arraxiil le nombró para presidir á los intérpre­
tes encargados de las traducciones de obras helénicas, y Al­
mamun le envió á Grecia en busca de manuscritos.

Teníasele por tan mal práctico como por excelente profe­
sor en su facultad, y se le temía por sus mordaces dichos. In­
tervino considerablemento en las versiones del griego al ára­
be que introdujeron la ciencia europea en la musulaianft,)’ 
murió en Samarra en 857 del Mesías.

Según la suscripción se terminó la copia de esta parte de 
códice (1) el viérnes 14 de Julio de 1424.

9. í 
dallah 

Qllitl 
Libr 

dico.
15 fo 

el epíg 
anotaci 

El ai 
en sec( 
ilustrei 
perten- 
toña.

Naci 
sa pati 
por la 
üsiuo 
los crii 
de isla 
se con 
los tre 

A le 
nó á I 
se din 
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bala ] 
bajo B 
brarai 
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hallé 
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profei 

Ma: 
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ticaiu 
en laE 
toa tr 
qae li 

Vi; 
Ma 
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Cít 
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(1) Sobre este autor véanse H. Jalifa, III, 95; Zeiiker, 
Bibl. or. I, núm. 1215-1231 ; C ssiñ,Bibl. ar., I, 815; 'Vus-

tenft
Este
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allal
mer<
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0. Maimókid0 S Abu Araran Musa ben Mimun ben Obai- 
dallah Alkortobi Alisraelí.

Quitab Icamnín alchez alaa«iali niin zinaa atCib.
Libro (titulado) Cánones de la s a r te  práctica  del arte m i- 

iko.
16 folios: magrebí: título del libro y nombre del autor en 

el epígrafe; éste y  palabras incluidas en el testo en carrain: 
anotaciones marginales.

El a:jlnto del manuscrito lo indica su título; está dividido 
en Bccuiones ( f a z l )  muy cortas. Su autor fuó uno de loa más 
ilustres hombres de la Edad Media; los judíos, á cuya raza 
perteneció, lo tienen por uno de los más grandes de su his­
toria.

Nació en Córdoba en 1135 de Jesucristo, apellidándose por 
BU patria el Cordobés, Alkortobi-, conócesele por Maimónidea 
por la latinización de uno de sus nombres. Cuando el fana- 
tiBino religioso del califa alraohade Abdelmumen puso á 
los cristisnoB y judíos de sus dominios en el terrible dilema 
de islamizar ó morir, Mairaónides, que contaba trece aCoB, 
se convirtió al islamismo, profesándole en apariencias hasta 
los treinta.

A ¡ 0 8  veinticinco afros, acompañando á su familia, abando­
nó i  España, penetró en el Magreb y visitó A F e z ; después 
se dirigió A Egipto, estableciéndose en Fostat, en donde se 
dedicó á joyero á la vez que estudiaba, enseñaba y practica­
ba la Medicina. Abulfadl Beizaní, visir de Saladino, le tomó 
bajo su protección, le hizo dejar su mercadería y que le nom­
braran médico de! sultán. Salvóle al mismo tiempo de un ries­
go de muerte, pues el fanatismo musulmán le perseguía bien 
léjoa de su patria: cierto Abularab le acusó ante el kadí como 
apÓBtala, pues habiéndole conocido islamita en España, le 
halló en Egipto profesando la fe  judaica de sus padres; pro­
bado el hecho, la muerte debía seguir A la prueba según la 
penalidad mabometana; mas el proderoso visir interpuso su 
mñuencia y sacó A salvo A su patrocinado, alegando que la 
profesión religiosa por fuerza no es tal profesión.

Maimónides adquirió en Egipto altas promociones, bienes 
y ralimiento; siempre estudiando, enseñando siempre, prac­
ticando la Medicina, penetrando con su brillantísimo ingenio 
en las más abstrusas cuestiones fllosóflcas y escribiendo doc­
tos tratados, consiguió fama universal en su tiempo y en los 
que le siguieron.

Vivió hasta el año 1201 de nuestra Redención.
Maimónides escribió, ademas de sus obras filosóficas, d i­

ferentes tratados de Medicina, tanto en Arabe como en h e ­
breo ; Leclerc no menciona la que encierra este códice, sin 
duda porque no llegó A vería (1).

Cltanse como su yas;
Comentario A los Aforismos de Hipócrates.
Aforismos.
Resilmen de los escritos de Galeno.
Disertación sobre higiene.
Del asma.
Délas hemorroides.
Del coito.
De los venenos.

tenfeld, obra citada; Leclerc, Htsí. de la M ed ., 1,105-111- 
Este autor recibió el nombre de Mesuya el mayor para dis­
tinguirle de Mesuya el jóven, cuyas obras se tradujeron 
al latín y se imprimieron. Véase Zuuker, B ib l. or., I, 118, nú­
meros 1 . 2 1 1  • 1.214. , . . .

'1) Véanse sobre Maimónides: Do Roasi, D u . s ton co  ae~ 
gli autor, ar , pAg. 118; D iz. st. degli aut. ebrei, II, 21; Casiri, 
B ill, ar., I, 3 1 5 , 3'.2, 292, 295, 293 ¡ Wasteiifeld, ob. cit.; L e­
clerc, B ist. de la M ed ., II, 57 -61 ; Zenker, Bibl. or., 1, 157, 
iiúm. 1.296; II, 112, ntim, 1.403.

De las drogas.
De los alimentos prohibidos.
Según la suscripción, terminóse la copia de esta parte de 

nuestro códice el mArtes 3 de Octubre de 1124.

10. Yí Hta bek Mesutí.
Quitab neuadir aítib.
Libro (titulado) E a reza sd e  la M edicina.
8 folios: magrebí; 1 folio blanco al principio.
Está dirigido este opúsculo á Honein ben Isbak, célebre 

médico y discípulo del autor Leclerc (1) considera este tra­
tado como respondiendo A los aforismos de Jano Damas- 
ceno; aparece dividido en nuestro códice en decisiones í/azlj 
como en respuesta A varias preguntas del mencionado H o­
nein.

Casiri ha traducido mal el título de este tratado y dado A 
conocer bien imperfectamente su suscripción; de la cual re­
sulta que hizo su copia para su uso García de la Estrella, 
hijo de Juan Gonzalbez ben Gato, el lúnes 14 de Mayo de 
1421 del M esías.

11, A dolhasas A u  bes R eduas ben A r j ben C hapar. 
Bozul.
Decisiones,
1 folio: magrebí: del epígrafe resulta este título, así como 

de la división del testo.
Nació BU autor en Guizeh, A fines del siglo x de nuestra 

Era, quizA bácia el año 980. Su padre fué panadero á  hor­
nero; A los quince años comenzó á estudiar Medicina en el 
Cairo, y siempre consideró como más provechosa la lectura 
que las aulas.

Su buen natural se manifiesta claramente en todos los m o­
mentos de su vida y en la loable idea que tenía de le que de ­
bía ser un médico. En su juventud luchó bravamente con  la 
pobreza, ganándose honradamente el sustento hasta los trein. 
ta y dos años; por entónces cambió su posición, y  viviendo 
con decorosa economía, dedicó cuanto le sobraba A satisfa­
cer las inspiraciones de su corazón, naturalmente benéfico y 
limosuero.

cAl terminar mis trabajos diarios— decía — examino mis 
actos; si son buenos, me regocijan; si malos, los sientoy 
hago propósito de la enmienda. >

«El m édico— decía también — debe reunir siete cualida­
des; que seasauo de cuerpo y  alma, limpio de cuerpo y traje 
y  de buenas maneras; debe observar A conciencia el secreto 
profesional; ocuparse de la cura dei enfermo más que desús 
honorarios, y  preferir el pobre al rico: procurar ser sabio y 
útil y arrancar la codicia de su corazón . apartar su vista de 
los tesoros y las mujeres que encuentre en las mansiones de 
los magnates; ser seguro y fiel; no preparar abortivo ni ve­
neno. ni divulgar su preparación, y cuidar A sus enemigos 
tanto como A sus amigos.>

Considerado en la corte, respetado por las,eminencias cien­
tíficas contemporáneas, influyendo poderosamente en el mo­
vimiento científico de su época con sus estudios, sus libros 
y principalmente con su carácter, sus merecimientos le ele­
varon A presidir el prutomedicato del Cairo y A merecer la 
confianza, como facultativo, del sultán Alhaquera.

Un acto benéfico fué la perdición del noble profesor en 
Medicina. En la peste asoladora que afligió á Egipto durante 
el año 1 0 5 3  adoptó una jóven, hija de padres muertos en la 
terrible epidemia. Aquella miserable, olvidándose dei agra-

(11 Leclerc B is t . de la M édec., I, UO. En la Bibliote­
ca Leidense liay otro ejemplar (núm. 1.302) del mismo 
opúsculo.
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decimiento, una de las más nobles virtudes que hacen pal­
pitar al corazón liuraano, huyó del techo hospitalario que la 
cobijaba en su desdicha, robando gran parte de la fortuna 
dei generoso anciano que la protegió (1); éste enloqueció, 
muriendo en el año 1 0 6 1 .

Sus obras fueron :
Elementos de Medicina.
Pandectas de Medicina.
Memorial de Medicina.
Notas sobre ésta.
Sus excelencias.
Modo de estudiarla.
Tratado alfabético sobre simples.
De la cebada.
De la leche de burra.
De los purgantes.
Preparación de las bebidas y electuarios.
Del libro del Temimf sobre alimentos y  medicamentos. 
Recetarios sacados de Hipócrates, Galeno y  Filagrio.
De lo que debe encontrarse en la oficina del roédico.
Del aire del Cairo.
De los medios de combatir lo  que es nocivo al cuerpo en 

el Cairo.
De la consei'vacion de la salud.
De las propiedades naturales.
Solución de las dudas de Yahya ben Adi sobre el calor. 
Que cada órgano se alimenta del humor que le es espe­

cial.
Del coito.
De las fiebres y sus variedades.
De las fiebres y sus períodos.
De la dispepsia.
De la lepra nudosa 
De la elefantiasis.
Sobre un caso de hemiplegia izquierda.
De los tumores.
De la cronicidad en las enfermedades.
Respuestas á varias preguntas sobre el pulso.
Nuestro códice termina, después de este fragmento, con 

un encantamento y dos recetas latinas, letra del siglo xv. Al 
fin lleva 3 folios blancos.

F asta : maltratada.
G. g. 92.

CSe continuará.)

E E V I8 T A  DE HIDROLOGIA, CLIM ATOLOGIA S  HIDROTERAPIA
D E LA S A G U A S  M A D R E S  EN G E N E R A L  

s u  IMPORTANCIA EN HID ROLOGIA MÉDICA (2)

De un modo genera! hallamos, pues, en todas las aguas 
madres hasta hoy analizadas los siguientes ccierpos: cloru­
ros, generalmente en proporciones notables; sul/atos, carbo- 
n a tos : sosa, cal, magnesia y  h ierro ;  el iodo se encuentra de 
un modo inconstante; por el contrario, el bromo es abundan­
te con relación al anterior; en fin, la potasa, la alúmina, 
sílice  y  maferias orgánicas forman la minoría química de 
estas aguas.

Para que el lector acabe de formarse ahora unaidea exacta 
de la rica proporción de los elementos minerales de aquéllas, 
trascribiré algunos análisis que aclararán este punto.

1.® Aguas madres de Kreuznach.
A. Composición del agua ma Ire de la fuente áfiinsfcr, 

según Polsdorf (1865):
A gtui: 1 .000 gram os.

GramoB,
Cloruro de potasio......................  20,1916

— de sodio..........................  20,9475
—  de litio............................  0,1035
— de calcio.........................  230,3069
— de magnesio.................. 30,0054
— de aluminio................... • • 0,0203

Bromuro de sodio................................. 0,7700
loduro de sodio..................................... 0,0007
Cloruro de hierro................................. \

— de manganeso.............. íVesfigios.
Acido fosfórico...................................... .)

(1) Sobre este autor véase: H. Jalifa, 1, 446, 1.313; IV , 
109, 7, 791; VI, 49, 12.078; Rieu, Catdlog. cod., 630, 209; 
Caeiri, B ibl- a r ., I, 316; 286,298, 847, 348, 350; Leclerc, S is -  
taire de la M éd., I. 625, 530; Abnlfarach, S is t . D inast., pági­
na 284; Wustenfeld, Geschichte, pág. 80.

(2) Véase el número anterior.

T o t .a l ......................  3 0 2 ,3 4 7 9

B. Análisis de las aguas madres de Kreuznach, segiin 
Ozann:

E n  1.000 gramos.
Cloruro de sodio................................... 7,8567

—  de magnesio............................ 6,0052
—  de potasio................................ 2,2525
— de calcio..................................  205,4300

Bromuro de magnesio.........................  2,6000
—  desod io .................................  8,7000

T o t a l ...................... 2 3 1 ,8 4 4 4

2.0 Aguas madres de 
Anális practicados por Broméis;

A g u a : 1 .000  gram os.
A, Aguas madres. Q.SbI ds Hsuheliii.

Oramos. Gramil.?.
Cloruro de s o d io .. . . 7,726 . . . . . 14,24501!

— de potasio. ■ . 14,213 . . . . . 317,32601
— de calcio . . . 247,372 . . . . . 20,87889
—  de magnesio . 28,824 . . . . . 32,11493

Sulfato de cal................ 0,617 . . . . . 0,flC26C
Bromuro de magnesio. 0,724 , . . 0,10101
bloruro de hierro. . • 0,600^

.\ •—  de manganeso, . . Ligeros vestí-
Hfi alnminio. . (Vestigios.' gios.

Sustancias orgánicas. . . I
Residuo insoluble....................................................  1,99954
A g u a .................................... 600,021 ..................  612,37627

1000,000  ...................  1000,00000
Respecto del análisis B, ó de la sai de Nauhcim, debo 

aclarar que se llama así el agua madre solidificada ó casi s5‘ 
lida; es un cuerpo de cristalización irregular é incompleta,y 
en este estado sólido ó semisólido se trasporta en toneles.

3.® Composición de las aguas madres de las salinas á® 
Salins (en el Jura), según Reveil (1863);

Oramos.
Cloruro de s o d io ................................. 168,0400

— de magnesio...........................  60,9084
Sulfato de potasa.................................. 68,5856

— de sosa....................................... 2 2 , 0 6 0 0

Bromuro de potasio.............................. 2,8420
loduro de sodio....................................> . . .
T, , - ,  í  , . 1 Vestigios.Peróxido de hierro..............................'
Agua por diferencia.............................  680,50401000,0000

Vei 
délas 
la mil 
to de 
niend 
mentí 
últim' 
estml 
larliis 
conce 
ejercí 
Terai 
incon 
eos, E
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4 . 0  Aguas madrea de las salinas de JSear(cerca de Lavey), 
en Suiza. Anális según Pyratne Morin (1861):

E n  1.000 gram os.

Cloruro de magnesio................................  142,80
__ de calcio........................................ á0,39

de potasio...................................  S8,62
— de sodio........................................  33,92

Bromuro de magnesio.............................  0.65
lodiiro de magnesio.................................
Sulfato de sosa...........................................  35,49
Sílice.............................................................
Alúmina.......................................................
Carbonato de cal...................................... j

Materia orgánica........................................Indeterminada

T o t a l ..................  2 9 2 ,4 9

Vemos por los análisis precedentes, que las aguas madres 
de las diversas procedencias indicadas están léjos de poseer 
la misma composición química, dominando en unas el cloru­
ro lie sodio, en otras el de magnesio ó  el de calcio, y conte­
niendo tambicn proporciones variables de los demas ele­
mentos, principalmente de bromo y de bromuro; pero estos 
últimos con los cloruros dominan siempre en las aguas que 
eattidiamos, pudiendo desde luégo denominarlas ó conside- 
rarliis como aguas cloro-brom uradas  Ahora bien ¡fá c il es 
con,:ebir que un agente tan rico en principios activos debe 
ejercer acciones y provocar efectos fisiológicos utüizables en 
Terapéutica. Este importante asunto, hoy estudiado todavía 
incompletamente, com o casi todos los problemas terapéuti­
cos, será objeto del próximo artículo.

E .  L l o r o .

Al entrar en prensa nuestro número recibimos la triste 
nueva del fallecimiento de nuestro compafíero el doctor 
D. Eduardo Palomares, médico director de loa baños de Al- 
liama de Granada.

Sin tiempo para otra cosa que liacer participes á nuestros 
lectores de la sensible pérdida que el Cuerpo de médicos 
directores de baños acaba de experimentar, nos limitamos 
á enviar á la familia de nuestro infortunado compañero la 
expresión de nuestro profundo sentimiento.

P R E N S A  M É D I C A

HACIONAL: I. Quiste hidatídico pulmonar. =  EXTRAN- 
.lERA: II. Cooperación al estudio de la Bacterioterapia. 
— III. Tratamiento de la difteria por el iodo asociado al 
ioduro y al bromuro de potasio.

El Sr. Xuraetra y Codina (de Molins de R ey) ha publica­
do en la Revista de Ciencias ilícdieas el eiguiente caso de quis­
te hidatídico pulmonar;

Trátase de un nifio de 13 afios, de temperamento linfático 
y de pobríaima constitución. Sus antecedentes hereditarios 
uo ofrecen nada de especial mención, y respecto á la anam­
nesis, es preciso recordar ciertos datos con alguna extensión, 
ántes de exponer lo que motiva este pequeño trabajo.

En el año 1881, nuestro enfermo padeció el sarampión, con 
alteraciones neoróticas de las amígdalas y  faringe, restando, 
como consecuencia de lo mismo, un catarro puhnonarcrónico 
refractario á todas las medicaciones, y que, ora remitiendo, 
ora exacerbándose, se hizo al fin compatible con un deter­
minado estado de salud.

Así trascurrieron cuatro años, hasta que un enfriarais 
to obligó al paciente á guardar cama, acusando cierto doltác 
en el costado derecho, tos frecuente y  seca, dispnea y  fiebre.* • 
Tal estado de cosas se prolongaba mucho tiempo, para p e r » ^ ' 
manecer en la confianza de que se tratarla simplemente de 
alguna de las frecuentes exacerbaciones del catarro pulmo­
nar crónico, por lo que practiqué un minucioso exámen que 
dió por resultado lo siguiente: el lado derecho del tórax pre­
sentaba un abombamiento que contrastaba con la depresión 
exagerada del lado opuesto, y  ademas en aquel punto la in- 
sonoridad era completa ( en particular en la base y  centro), 
las vibraciones vocales estaban reforzadas, la entrada de­
aire era diflcil en las partes bajas, y  en el vértice se percibían 
estertores subcrepitantes. A  todo esto, el niño estaba cada 
día más flaco, au finísima piel dejaba trasparentar el azul de 
BUS venas, y  su carácter había sufrido un cambio radical, y  

él que ántes era alegre y  expansivo, se volvió taciturno, amil 
go de la soledad, no podía permanecer en sitios donde se hu­
biese fumado sin provocarle accesos de sofocación y  lipoti­
mias, é igual efecto le producía el más ligero reconocimien­
to relacionado con su dolencia. X o  pasó mucho tiempo sin 
poder comprobarse que la expectoración, si bien escasa, era 
purulenta, sobreviniendo luégo la fiebre héctica, los sudores 
nocturnos y  la diarrea, característicos de un estado de con­
sunción.

Por todo lo descrito, creí que se trataba de un absceso 
pulmonar, sin precipitarme á dilucidar la causa que lo  pro­
dujera, y en el día U  de Marzo de 1885 ei pus logró abrirse 
paso al exterior á través de loa bronquios, saliendo á borbo­
tonea por la boca. Pasaron muchos días, y  la expectoración 
purulenta continuaba de la misma manera, la respiración 
era fétida, el marasmo completo, y  cuantos médicos vela­
mos á aquel esqueleto viviente, augurábamos un próximo y 
fatal desenlace. Nuestras indicaciones se reducían á los tó­
nicos, desinfectantes, etc., etc., y á esto fin administrábamos 
las cápsulas de brea, bálsamo de Tolú, y creosota del Dr. Pi- 
zá, el jarabe de fosfato de cal creosotado, el bromhidrato de 
quinina, las pulverizaciones de brea, ácido bórico, etc., etc.; 
y sí nosotros carecíamos de fe  para obtener con nuestra te­
rapéutica resultados positivos, el enfermo tenía especial 
empeño en tomar los medicamentos lo más malamente que 
podía. Estuvo muchos días oscilando entre la vida y  la 
muerte, hasta que por fin fueron lentamente reanimándose 
las fuerzas de aquel abatido cuerpo, logrando, si no una sa­
lud perfecta, á lo méuos una mejoría relativa que permitía es- 

.perar que si la naturaleza en tan apurado trance se había 
encargado de efectuar un milagro, tal vez lo completarla con­
virtiendo en fuerte á un sér tan baladl.

El niño no habla tenido nada de especial desde los men­
tados acontecimientos, hasta el 6 de Agosto del corriente 
año, en cuyo día, durante un acceso de risa, le sobrevino una 
copiosa hemoptisis. Entre la sangre expelida observó varios 
colgajos de color lechoso, opaco, con tendencia á arrollarse, 
ios cuales recogí y envió á mi distinguido amigo el doctor 
D. Luis Barraquer para que los reconociera microscópica­
mente por ai presentaban los earactéres de las bolsas de equi­
nococos. Me notificó luégo que en efecto se observaban las 
capas estratificadas, propias de dichas cubiertas, y los gan­
d íos de los hidátides. Por los fragmentos expelidos deduje 
que la bolsa vendría á tener el volúmen de un limón regular, 
y por los signos físicos que presentaba el pecho comprobó 
que había estado implantada en el lóbulo inferior del pul­
món derecho, en el mismo punto donde había observado una 
caverna, después de la vómica pulmonar de que he hecho 
mención. L o particular del caso es la indiferencia con que 
el pulmón soportó el desarrollo de un quiste tan volomino-

e « i

Ayuntamiento de Madrid



204 EL SIGLO MÉDICO

I

ív í

\i\^

¡/k

8 0 , pues el enfermo, aparte de lo que en él es ya habitual 
por lo que toca al pésimo funcionalismo de sus órganos res­
piratorios, no aquejó nunca molestia alguna extraordinaria 
que nos moviera á sospecharlo.

Aunque es raro observar tal enfermedad en la infancia, no 
extrañaremos su desarrollo, teniendo en cuenta lo  que últi­
mamente he sabido. Cuando el niño padeció la grave dolen­
cia pulmonar descrita anteriormente, la posibilidad de que 
se tratara de una tuberculósis tenía en constante alarma A 
sus padres, no sólo por encerrar tal declaración la incurabi­
lidad del paciente, si que también por la convicción que te­
nían de que se propagaría tan terrible dolencia al otro hijo 
que les quedaba ¡ esto hizo que preguntaran á uno de los mu­
chos médicos que consultaron, sin yo saberlo, ai debían es­
tablecer entre los dos hermanos una completa separación de 
domicilio, á lo que se les aconsejó que Antes de efectuarlo 
procurasen que durante algún tiempo durmiese un perro en 
la in icua habitación del enfermo, y si aquél moría, éste se­
ría indudablemente tuberculoso. Se hizo todo al pió de la 
letra, y era tanta la intimidad del niño con su perro, que ha­
cían vida común, podiendo, en consecuencia, achacarse A 
este trato continuado el origen de los equinococos. El perro 
vive todavía : en cuanto al enfermo, no afirmaré que en la 
actualidad sea un tuberculoso, pero desgraciadamente hay 
bastantes indicios para esperarlo.

I I

La influencia saludable que una erisipela intercurrente 
ejerce A veces sobre una enfermedad ó sobre una lesión exis­
tente. en particular sobre un tumor, es hoy dfa bien conoci­
da. E l Dr. Pawlo-wski ha estudiado esta cuestión A propósi­
to de una tentativa hecha por el Sr. Jaenicke para obtener 
la curación de un cáncer inoperable de la mama por inocula­
ción del contagio erisipelatoso ( cultivo puro del mierococo 
de Fehleisen). Ya anteriormente el Sr. Fehleisen había 
hecho una tentativa idéntica en tres sujetos afectos de tu­
mores malignos, y  en otro que tenía un lupus de la cara; 
este último curó.

L a idea que sugirió estas tentativas era la de provocar nn 
conflicto saludable entre los elementos histológicos del neo­
plasma y los micro-organismos en suspensión en la materia 
inoculada. Esta misma idea fué la de Cantan! hA tres años, 
según ya tiene noticia el lector. Se trataba de obtener la des­
trucción de los bacilos tuberculosos que infiltran los pulmo­
nes en los tuberculosos, haciendo penetrar en las vías respi­
ratorias del enfermo, por medio del pulverizador, cultivos 
puros del baeterium term o. La idea estaba basada en experi­
mentos de laboratorio- E l Sr. Cantan! dió por curada de 
esta manera á una mujer de i2  años. Desde entónces parece 
que no se han hecho en el extranjero (en  España sí) nuevos 
ensayos de este género.

Pin embargo, la idea directriz era A la vez ingeniosa y se ­
ductora y merecía por lo ménos experimentarse. Así lo ha 
hecho Eminerich, quien ha estudiado la influencia que podía 
ejercer sobre los animales á quienes se ha inoculado el 
carbunco, inyecciones de cultivos del coccus de la erisipela 
hechas Antes ó después de las inyecciones de materias car­
buncosas, ó al mismo tiempo. Los resultados animan A seguir 
las investigaciones con la esperanza de fundar la bacteriote­
rapia sobre bases científicas.

E l Sr. PawloTvski ha hecho en los conejos cinco series de 
experimentos, que han consistido en inyectar á los animales, 
al propio tiempo que un cultivo del bacilo carbuncoso, un 
cultivo de las siguientes clases de bacterias: efreptococcus de 
la erisipela; baeillusprodigiosits;  siaphylococcttsalbua; sfaphy- 
lococctis anreiiS; diplccocciia d e  la neumonía. El laboratorio

de Koch ha sumiuistrado los cultivos. Las materias virulen­
tas inyectadas se diluyeron previamente en gran cantidad de 
agua destilada ó de caldo. Las inyecciones se hicieron coa 
una jeringa de Pravaz, ora debajo de la pie!, ora directamen­
te en los vasos. De cada cuatro se utilizaba un conejo como 
sujeto de comprobación.

Loa resultados obtenidos por el autor le llevan A decir que 
es posible curar una infección carbuncosa local por medio de 
una serie de inyecciones subcutáneas de mioro-organisiuos 
variados, hechas en  el sitio de la inoculación ó en su con­
torno.

A l frente de loa micro-organismos que obran como antago­
nistas del bacilo carbuncoso coloca Pawlowski el dipíococciii 
de la neumonía fibrinosa ( FriedlAnder): 8 conejos inocula­
dos, 4 por vía subcutánea y otros 4 por vía intravenosa, es­
caparon A la consecuencia de la doble infección que habían 
sufrido.

Los dornas microbios los coloca por el siguiente órden; 
staphytococcuB auretis, bacühts prodigiosus y  etreptococcm  de 
la erisipela.

Los experimentos de Pawlowski demuestran, por otra 
parte, que es posible detener una infección carbuncosa gene­
ralizada cuando se inyecta simultáneamente bacilos carbun­
cosos y diplococos neumónicos en los vasos del animal en 
que se experimenta. De 7 conejos A los que se hizo una 
doble inyección de esta naturaleza, 2 vivieron, 3 murieron á 
consecuencia de embolias y los otros 2 del carbunco. Los co­
nejos A los que se hizo primero una inyección intravenosa de 
materia carbuncosa y  después otra do diplococos perecieron 
todos; sin embargo, vivieron más que los animales A ¡os que 
se inoculó solamente el carbunco. Igual resultado se obturo 
en loa  animales A los que se inyectó siinnltáneamente en 
los vasos bacilos carbuncosos con sírepfococcus de la erisi­
pela ó  bacilos de la especie prodigiosas.

Las investigaciones microscópicas de Pawlowski sobre 
los animales objeto de los experimentos le permitieron se­
guir etapa por etapa las diferentes fases de la lucha que se 
entabla en el organismo inoculado entre los bacilos del car­
bunco y los demas micro-orgaiiimos inyectados. Estas fases 
86 3'evelan por la disminución del número de los bacilos car­
buncosos que son englobados y destruidos por los fagocitos.

Según Emmerich, si Pawlowski ha obtenido resultados mi­
nos satisfactoriosensusexperimen toe hechos con inyecciones 
simultáneas de bacilos carbuncosos y  de streptococcus de la 
erisipela es debido A una cuestión de dosificación. El señor 
Pawlowski, al decir de Emmerich, no se ha preocupado del 
elemento cuantitativo, numérico, en oí conflicto que se sus­
cita entre los bacilos carbuncosos y  los coccus patógenos de 
la erisipela- De loe cálculos hechos por Emmerich resol­
ta que allí donde éste inoculaba de 8 A 16 millones de coccus 
erisipelatosos, Pawlowski no inyectaba inAs que 2 . 0 0 0  á lo 
sumo. Debe, ademas, atenderse también al grado de virulen­
cia de los micro - organismos empleados, pues sabido es 
que este grado varía m ucho en los streptococcus de la eri­
sipela.

Los experimentos de Emmerich y Mattel demuestran qne 
cuando después de la inyección de un cultivo de coccus eri­
sipelatoso debajo de la piel de un conejo, se inyecta el ani­
mal cantidades enormes de bacilos carbuncosos, éstos son 
destruidos en un espacio de tiempo que varía de doce A 
diez y  siete horas, Antes de que hayan podido penetrar en la 
sangre del animal. Por el contrario, loa conejos A los que sa 
inoculaba sencillamente bacilos carbuncosos sucumbían A 
consecuencia de la infección carbuncosa en muy poco 
tiempo.

Según los dos profesores últimamente citados, la destruc­
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don de los bacilos carbuncoaos es debida á un veneno quí­
mico fabricado por las células de los tejidos inoculados. Al 
decir de estos aefiores, las células del animal becho refracta­
rio producen de un modo continuo una sustancia que mata 
los bacilos. Esta sustancia existe verosímilmente siempre en 
el cuerpo del animal refractario. A l efecto, suponen que án- 
tós que el animal haya adquirido la inmunidad preventiva, 
una inyección de bacilos infecciosos dará por consecuencia 
el hacer segregar á las células corporales un producto tóxi 
co para estas células, pero no para los bacilos inyectados; 
mientras que en el animal hecho refractario por una inyec­
ción preventiva, estas células, bajo la influencia de una in­
yección ulterior de bacilos infecciosos, no segregarán ya 
más que un producto inofensivo para ellas, pero tóxico para 
los bacilos inyectados.

I I I

1.a tintura de iodo, empleada como tópico para obtener la 
resolución de loa infartos glanglionares, tiene mayor eficacia 
cuando se le afiade cierta cantidad de ioduro y  de bromuro 
do potasio. En vista de esto, se le lia ocurrido al Sr. Ziin- 
nietmann recurrir á esta mezcla en el tratamiento de la dif­
teria faríngea. La fórmula empleada como tópico por él es 
la siguiente;

8 partes.
125 —

4 -
4 -

Iodo...........................................
Alcohol vínico rectificado...
Ioduro do potasio...................
Bromuro de ídem.......................
Agua destilada............................ 1& —

JI. Para uso externo.
Esta tintura se aplica á los lados y  delante del cuello. A 

consecuencia de estos embadurnamientos ha visto el señor 
Zinimermann disminuir rápidamente los infartos gangliona- 
res, sintomáticos de la difteria faríngea, y ademas, sufrir la 
enfermedad una modificación favorable tal que el exudado 
diftérico se reabsorbía en el espacio de algunos días.

El Sr, Zimmermann dice que los  mismos principios medi­
camentosos aplicados en forma conveniente al sitio mismo 
del foco morboso darían, sin duda, resultados más favora­
bles aún. Hé aquí la composición de las mezclas, en número 
de tres, que ha empleado dicho señor en embadurnamien­
tos sobre la m ucosa faríngea en los casos de difteria da la 
misma:

SOLUCIONES Núm. I. Núm. II. Núm. III.

Bicarbonato de sosa.. . 4 3 1
Cloruro de sodio........... 2 2 1
Ioduro de potasio. . . . 4 2 0.5
Bromuro de potasio.. . 2 1 0,25
ágoa destilada............... 250 250 250,00

ron, 22 murieron, y en 12 ee comenzó tarde el tratamiento. 
Empleada á tiempo la medicación, ha sido coronada por el 
éxito en casos muy graves en que habían sido inútiles re­
medios reputados heroicos.

Da. E . Sebbet.

PRESCRIPCIONES Y  FORMULAS

T ra ta m ie n to  de la s  p ú stu la s  v a rió lic a s  
de lo s  párpados.

(SB. CHABVOT)
Lávese frecuentemente el borde libre de los párpados con 

agua tibia, quítense las costras que aglutinan las pestañas y 
barnícese durante todo el curso de la enfermedad con un 
cuerpo grasoso muy fresco, como, por ejemplo, el cold-creain. 
Eu cuanto aparece una pústula en el borde ciliar, se la abre 
con un tenotomo y se cauteriza la úlcera con la punta de un 
lápiz de nitrato de plata. Si las pústulas son numerosas, se 
recurre ademas á fricciones mercuriales en la cara externa 
de los párpados y en el contorno de la órbita, En loa casos 
de pústula conjuntival se liarán frecuentes inyecciones in- 
terpalpebrales con  una solución débil de nitrato de plata (6 á 
10 centigramos por 100 gramos de agua).

C o n tra  e l asma.
(FEBRANn)

Todas las mañanas una cucharada del siguiente jarabe en 
una taza de infusión:

Jarabe antiescorbútico..................  300 gramos.
Jugo de bayas de sa ú co ..............  16 —
Ioduro de potasio..........................  30 —

M. B. a.
Purgarse «n a  vez por semana con 20 centigramos de calo­

melanos.
Régimen suave, leche, carnes blancas. Por mañana y no­

che una de las píldoras siguientes;
Extracto de estramonio.. ) ¿j, yq centigramos. 
Valerianato de z in c .. . . '

H . s. a. una píldora.
Inhalaciones con las hojas de datura y de heOadona.

itruc-

Para emplear una ú otra según la gravedad de los casos.
Los 26Ü gramos deberán gastarse en el espacio de ocho 

días, continuando los embadurnamientos hasta que se esta­
blezca una secreción bien manifiesta en la superficie de las 
mucosas de la nariz, de la garganta, de la boca y de las vías 
respiratorias, IJna vez obtenido este resultado se sostendrá, 
por medio de embadurnamientos convenientemente espacia­
dos, hasta la completa desaparición de las falsas membranas. 
Al propio tiempo se harán en el cuello embadurnamientos cosí 
la solución formulada en primer lugar, los cuales se renova­
rán cada dos ó tres horas. Si resultase de esto una irritación 
demasiado viva de la piel del cuello, se continuarán momen­
táneamente los embadurnamientos externos sobre la parte 
anterior del pecho y  sobre la cara interna de los brazos, para 
volver de nuevo á la regiou del cuello.

El autor ha empleado esta medicación en el curso de una 
epidemia do difteria en 72 enfermos, de loa cuales 60 cura-

P a sta  para U30 dentario.

Acido arsenioso.............................  1 gramos.
Clorhidrato de cocaína................  1 —
Mentol cristalizado....................... 0,25 —
Glicerina.........................................  hacer una

pasta espesa,

Pom ada an tin e u rálg ica.
(oalezowsxt)

Mentol..............................................  0,75 gramos.
Cocaína............................................ **>2°
Hidrato de dora l..........................  O.l» —
Vaselina...........................................

H . 8. a. una pomada que se extiende sobre la región dolo- 
rosa y que se cubre de uata y de tafetau gomado.

A n tip e d ic u la r.
(XiPOSX)

Petróleo...............................................  15 gramos.
Bálsamo del Perú............................  1° _
Aceite Je laurel................................. ^

Esta preparación se aplica con pincel y se quita al cabo de 
tres horas por medio de lociones.
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El bicloruro de mercurio, sea eu ba5o ó en lodon , mata 
todos los Pata el baño deben ponerse 10 gramos
de sublimado por 200 litros de agua, y  la inmersión durará 
tres cuartos de hora. Para las lociones se puede prescribir 1 
gramo de sublimado disuelto en 100 de alcohol de menta. Se 
pone una cucharadita de esta solución en un litro de agua 
para hacer lociones por mañana y noche durante algún 
tiempo.

S.

SECCION OFICIAL

M IN IS TE R IO  D E  LA G O B ER N A C IO N

BEAn ÓBDBN
lim o Sr.: Eem itidoá informe del Consejo de Estado el ex­

pediente y  recurso de alzada interpuesto por varios vecinos 
es  concejales de Bedmar, en la provincia de Jaén, contra 
lina providencia del gobernador civil, que revocaba el acuer­
do de dicho Ayuntamiento relativo á pago de haberes al mé­
dico titular D. Francisco de las Peñas Cálvente, durante el 
lempo que indebidamente estuvo separado, la Sección del 
Gobernación de aquel alto Cuerpo ha emitido con fecha 23 
de Diciembre último el siguiente dictámen ;

<Excmo. S r .: La Sección ha examinado el recurso dedu­
cido p orD . Luis Vilches Gayo, D. Francisco AmezcuaRniz, 
D. Agustín Amezcua García, D. Antonio Cabellera Peña y 
I). Cristóbal Ortuño Molero, contra la resolución del gober­
nador de la provincia de Jaén que, revocando el acuerdo 
del Ayuntamiento de Bedmar, declaró que deben abonarse 
ni médico titular D. Francisco de las Peñas Cálvente los 
haberes devengados en su servicio durante el tiempo en que 
estuvo separado del mismo, con cargo á ios fondos munici­
pales y  exigir su reintegro á los concejales que en 8 de Ma­
yo de 1881 acordaron la separación.

Resulta que en real órden de 14 de Mayo de 1886 se revo­
có la referida providencia de separación y se dispuso que don 
Francisco de las Peñas Cálvente fuera respetado en su car­
go basta la terminación del contrato que por ocho años h a ­
bla celebrado con el Ayuntamiento en 2  de Febrero de 1881, 
dictándose después por el gobernador, de conformidad con 
el parecer emitido por la Comisión provincial en 22 de Julio 
último, la providencia que ha motivado el recurso de los ex­
concejales de que se deja hecho mérito.

Alegan éstos en apoyo de su pretensión qne D. Francisca 
de las Peñas Cálvente no ha prestado servicio alguno desde 
que fué separado de su titular, y  en cambio ejercía entretan­
to  en Albanchez; que la real órden de 14 de M ayo de 1886 
no declara los derechos que la providencia recurrida le otor­
ga; que el Mimicipio no debe responder de la falta de sus 
administradores sino subsidiariamente, y que en caso de ser 
responsables los individuos del Ayuntamiento, también d e ­
ben responder el gobernador que confirmó el acuerdo mu­
nicipal de 8 de Mayo de 1881 y la Comisión provincial que 
en tal concepto informó a! gobernador.

L a Dirección de Administración local ha propuesto á V. E. 
la confirmación de la resolución apelada y la convenien- 
cm de que pcw esta Sección se infome acerca de lo resuelto 
en los reales decretos de 19 de Abril de 1878, 12 de Marzo 
de 1879 y 29 de Agosto último.

Dos son, pues, los extremos, uno consecuencia del otro, 
sobre que ha de recaer el dictámen de la Sección ; versa el 
uno acerca de la resolución impugnada, en tanto que el otro 
se refiere á la recta aplicación de los precitados reales de­

cretos, puesto que en ellos se contienen disposiciones que 
en cierto modo aparecen contradictorias.

El real decreto de 19 de Abril de 1878, inserto en la Gaceta 
del día 25, al resolver el expediente y autos de competencia 
suscitada entre el gobernador de la provincia de Huelva y e! 
juez de primera instancia de La Palma, ante el que el médi­
co do Villarrasa había reclamado sus haberes, estableció qa« 
á los Tribunales ordinarios cori'espoude la declaración de los 
efectos civiles de los contratos, y que sólo después de hecha 
esta declaración es cuando el Ayuntamiento ha de proceder 
á incluir en los presupuestos la cantidad que, según la de­
claración judicial, deba satisfacer, ajustándose para ello á 
lo prescrito al efecto por la ley Municipal.

El real decreto de 12 de Marzo de 1879, publicado en la 
Gaceta fecha 16 de Abril, declaró que no debió suscitarse 
competencia por el gobernador de la provincia de Palencia 
al juez de primera instancia de Astudillo, que conoció de un 
juicio verbal en grado Je apelación, á virtud de demanda de­
ducida ante el juez municipal de Villamediana porD . Clau­
dio Perez Rioyo, farmacéutico de Torquemada, sobre pago 
de 200 pesetas, importe de los medicamentos suministrados 
durante dos años á las familias pobres de aquel Municipio, 
por efecto del nombramiento de titular expedido á su favor 
por el anterior alcalde.

Fúndanse ambas resoluciones, la primera en que el ar­
tículo 167 de la ley orgánica provisional del Poder judicial 
determina que la jurisdicción ordinaria es la competente pa­
ra conocer de los negocios civiles en el territorio español; 
que la única excepción que la ley Municipal establece en fa­
vor de loa pueblos en materia de deudas contraidas por toa 
Ayuntamientos, consiste en que no puedan aquéUas hacerlas 
efectivas por la vía de apremio, cuando no estén especial­
mente aseguradas con prenda 6 hipoteca; y que el art. 187 
de la misma ley deja á salvo la competencia de los Tribuna­
les y Juzgados ordinarios para resolver acerca de la prelti- 
cion y legitimidad de los créditos mencionados; y !a segun­
da en el art. 64 del reglamento de 25 de Setiembre de 1863, 
según el cual ios gobernadores no podrán suscitar contien­
das de competencia en los pleitos de comercio durante la 
primera instancia y en loa ju icios que se sigan ante los alcal­
des com o jueces de paz ; que la demanda de D. Claudio Pe­
rez era objeto de un ju icio  verbal, y  que con arreglo al tex­
to citado y á la jurisprudencia admitida respecto á la aplica­
ción é inteligencia de! mismo, los gobernadores no pueden 
prom over conflictos de jurisdicción á los Tribunales ordina­
rios, cuando se trata de un asunto que se ventila en juicio 
verbal ante loa jueces municipales.

El real decreto de 29 de Agosto último, publicado enla Ga­
ceta  de 11 de Setiembre, dictado con motivo de la competen­
cia que surgió entre el gobernador de Valencia y el juez 
de primera instancia de Sagunto, que conocía de la demanda 
de menor cuantía presentada por D. Antonio Riveyey Aznnr, 
para que se condenase al Ayuntamiento y Junta municipid 
del pueblo de Náquera al pago de la cantidad de 464 pese­
tas 32 céntimos por los honorarios que le correspondían en 
clase de médico titular, según lo dispuesto en la real órden 
de 4 de Setiembre de 1884, decidió la contienda A favor de 
la Administración, considerando que el contrato facultativo 
tenía por objeto un servicio público retribuido con canti­
dades destinadas á tal objeto en el presupuesto municipal 
que ya se trate de Ja inteligencia y  efectos de dicho contra 
to. ó  ya de hacer efectivo el pago que de él se origina, sólo 
ú la Administración compete conocer de la cuestión, puesto 
que, no estando asegurada con prenda ó hipoteca, la deuda 
no podría hacerse efectiva por el procedimiento de apremio 
de que hablan de hacer uso en otro caso los Tribunales
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del fuero común, y que resuelto el objeto de la demanda en 
la real órden de 4 de Setiembre de 1884, el interesado podía 
reclamar el abono de sus créditos en forma prevenida por 
los artículos 143 y 144 de la ley Municipal, sin que loa T ri­
bunales de Justicia puedan entender en tal reclamación ni 
procedimiento. Como se ve, los tres casos mencionados son 
idénticos al de que se trata, aunque la resolución de aqné- 
UoB ba sido bien diversa.

El médico de Villarrasa, el farmacéntico de Torquemada 
y el facultativo de Náquera reclamaron el pago de loa habe­
res que les adeudaban aquellos Ayuntamientos por razón de 
ios contratos que tenían celebrados para el servicio de Sani­
dad en beneficio de los pobres del Municipio, todo lo cual 
acontece respecto de la reclamación de D. Francisco de las 
Peñas Cálvente, habiendo identidad de personas, sin que 
nada varíe, á excepción  del procedimiento.

Mas esta diversidad que en una misma materia han pro 
ducido los tres expedientes anteriores y  los reales decretos 
que los resolvieron, es debida sin duda á la aplicación incon­
gruente de las disposiciones y doctrinas que para decidir se 
tuvieron en cuenta.

Cierto es que decretada la unificación de fueros, la ley or­
gánica dcl Poder judicial habla de atribuir á la jurisdicción 
ordinaria la competencia para conocer de los negocios civi­
les, y la Municipal no podía ménos de respetar lo que á tal 
jurisdicción se refiere. Verdad os, también, que según el ar­
ticulo 64 del reglamento de 25 de Setiembre de 1868, los go­
bernadores no podrán suscitar contiendas de competencia 
en los juicios de que ántes conocían los alcaldes como jueces 
de paz y de que boy  conocen los jueces municipales, con 
arreglo á ios artículos 61, 53 y 486 de la ley de Enjuiciamien­
to civil, cuando de derechos civiles se trate, y que los artícu­
los 143 y 144 de la ley Municipal determinan cómo han de 
proceder los Ayuntamientos al pago de cantidades declaradas 
en sentencias ejecutoriadas, y reconocer la competencia de 
los Tribunales y Juzgados ordinarios para resolver acerca 
de la legitimidad y  prelacion de los créditos cuando los 
acreedores no se conformaren con los medios que se les ofre­
cen para solventar las deudas ó éstas fuesen negadas. Pero 
de todas estas citas y  consideraciones no se deduce que el 
Poder judicial, en cualquiera de sus grados, haya de interve­
nir en asuntos que por su índole, no p o r  su cuantía, compete 
resolver y llevar A efecto única y exclusivamente al Poder 
ejecutivo que en si contiene la Administración pública, ni 
aquí se trata de sentencias firmes ni de deudas que algún 
Ayuntamiento niegue, ni de hacer efectivas por los procedi­
mientos de apremio las que estuvieran aseguradas con pren­
da ó hipoteca, ni de la mera cuantía A que se reducen las 
contiendas que se suscitan entre particulares y se ventilan 
en los juicios verbales, sino que el objeto sobre que versa 
la cuestión constituye uno de los efectos de loe contratos 
que los Ayuntamientos celebran para uno de los más impor­
tantes sen-icios públicos. Y  aunque pudiera alegarse que 
esta clase de contratos, como los de cualquiera otra especie, 
toman sus requisitos esenciales de las prescripciones que el 
dereci)o civil formula, por cuyo motivo debieran someterse 
é los Tribunales las cuestiones relativas A su cumplimiento, 
inteligencia, rescisíop y efectos, nada más absurdo resulta­
ría que esto, puesto que la causa y fines que determina la 
existencia de estos contratos, ftól como la personalidad legal 
de las Corporaciones ecóm ico-administrativas que contratan 
y disposiciones por que se rigen, revisten un carácter eviden­
temente administrativo y no ba de encomendarse su cuida­
do, eficacia y efecto« A la Justicia, ajena de todo punto A las 
materias admin¡sti-;,,,vas.

Por estas razones; porque D. Francisco de las Peñas Cál­

vente no tiene asegurado sa crédito con prenda ó  hipoteca; 
porque no aparece del expediente que el Ayuntamiento de 
Bedmar, á quien en primer término so refiere la real órden 
de 14 de Mayo de 1886 y la providencia de 22 de Julio últi­
mo, haya negado la legitimidad de la deuda; porque Cálven­
te no concurre con otros acreedores sobre derecho preferen­
te  contra loe fondos municipales; porque el negocio que se 
ventila pertenece á la esfera del derecho administrativo; 
porque, por la misma consideración, tampoco intervienen los 
Tribunales en la vía gubernativa, ni en la conteciosa, cuando 
se trata de resolver respecto del cumplimiento, inteligencia, 
rescisión y  efectos de íos contratos celebrados directamente 
por el Gobierno ó  por las Direcciones generales de los dife­
rentes ramos de la Administración civil ó  militar del Estado 
para toda especie de servicios y obras públicas, cuya deci­
sión final toca al Consejo de Estado constituido en Sala de 
lo Contencioso del modo que se establece en su ley orgáni­
ca, y  porque la naturaleza de los contratos no particulares, 
como servicios municipales, no difiere de la de los que la Ad­
ministración central realiza, entiende la Sección que proce­
de estar á lo que para estos casos se deduce de las declara­
ciones y doctrina consignadas en el real decreto de 29 de 
Agosto del pasado año.

Las alegaciones de loe recurrentes ex-concejales de Bed­
mar carecen de fundamento, com o opuestas A lo resuelto en 
las reales órdenes de 20 de Noviembre de 1873, 27 de Febre­
ro y  16 de Abril de 1874 y otras, qne disponen que las can­
tidades devengadas por loe médicos titulares, ya desempe­
ñen éstos BUS servicios, ya durante el tiempo que estuvieren 
indebidamente separados, se pague de fondos municipales, 
y que A éstos reintegren los individuos del Ayuntamiento 
que cometieren la falta.

E l facultativo titular indebidamente separado y  repuesto 
en el desempeño de su servicio, devenga los haberes corres­
pondientes al tiempo que medie entre uno y otro acto; con­
viene confirmar lo ordenado por el gobernador A fin de ga­
rantizar los derechos de los facultativos municipales contra 
la arbitrariedad de algunas Corporaciones, y excitar el celo 
de éstas para el cumplimiento del servicio tan atendible que 
prestan tales funcionarios ; y, en suma, no pueden ser res­
ponsables pecuniariamentelas Comisiones provinciales.como 
Cuerpos informantes, ni los gobernadores de provincia, en 
cuanto son autoridades político-administrativas, debiendo 
responder é indemnizar tan sólo los Ayuntamientos, puesto 
que son los únicos Centros de los intereses municipales.

En resúmen, opina la Sección que procede confirmar la 
providencia apelada y decidir los casos que ocurran, de con­
formidad con lo establecido en el mencionado real decreto 
de 29 de Agosto último y este dictámen; apercibiendo A los 
recurrentes para que en lo sucesivo se abstengan de consig­
nar en los escritos, mediante los que ejerciten algún recur­
so, conceptos contrarios al respeto debido A las autoridades 
superiores.»

Y  conformándose S. M. el rey (q . D. g . ). y en su nombre 
la reina regente del reino, con el preinserto dictámen, se ha 
servido resolver como en el mismo se propo ne, A la vez que 
se tenga como resolución de carácter general para la decisión 
de los casos que de igual naturaleza se presenten.

De real Órden lo  digo á V. S. para su conocimiento y efec­
tos oportunos. Dios guarde A V. S. muchos años. Madrid 11 
de Febrero de 1888. -  Áibareda. —  Señor director general 
de Administración local.
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i GACETA DE LA SALUD PUBLICA

£

E s t a d o  s a n i t a r io  d e  M a d r id .
OBaERVACiosaa mbteobol6gicas de la semana.— Altura ba­

rométrica máxima, 707,12; mínima, 694,26; temperatura má­
xima, 1 0 »,6; mínima,— 4»,0; vientos dominantes, NNE.. NO. 
y NNO.

Los estados flogísticos agudos de las membranas respira­
torias siguen predominando de una manera marcada á con­
secuencia de las vicisitudes bruscas de la temperatura ; las 
laringitis, laringo-bronquítis y neumonías catarrales son 
muy frecuentes; estas últimas particularmente en los suje­
tos de edad avanzada. Las manifestaciones articulares reu­
máticas y gotosas son también muy numerosas, y, como 
ellas, loe estados asmáticos intercurrentes en los enfisemas 
y  bronquitis crónicas. Las anginas diftéricas han disminuido; 
las catarrales son frecuentes, pero benignas en su tendencia.

CRÓNICA

N u e v a s  cá te d ra s . — No se asuste el lector, pues no es­
tamos en Espalia, digo, no hablamos de España, sino de 
Portugal. A l Parlamento portugués se ha pedido por un m i­
nistro del reino la creación de dos cátedras en la Escuela de 
Medicina de Lisboa, una de H iilologia  normal y  otra de O f­
talmología. Algunos periódicos, com o A  M edicina Contem­
p oránea , critican esta medida.

E p id e m ia  d e  o o w -p o x . —  El Sr. Crookshank ha des­
cubierto en Inglaterra una epidemia de cow-pox. Ahora si 
que puede decirse que vamos á tener !a legitim a  linfa in ­
glesa, esa á que tanta afición muestran los españoles, y que 
no es las más veces sino linfa hum anüada  en algún brazo 
inglés.

¡A h i e s  nada! — Según leemos en un colega, parece que 
se están construyendo en los Estados Unidos botones de 
sangre, como se construyen de nácar, hueso, latón, etc. En 
Bridgeport, cerca de Chicago, hay una gran fábrica de boto­
nes de sangre, que emplea actualmente cerca de cien obre­
ros, hombres, muchachas y muchachos, que se ocupan en 
la fabricación de esta nueva industria, hace poco introducida 
en los Estados Unidos por un extranjero llamado Hirsch, 
que perdió 16.000 pesos fuertes en los primeros ensayos que 
hizo, y hoy está en camino de hacer una fortuna inmensa, 
gracias á su perseverancia y al éxito que su industria ha 
alcanzado en este país. En la fábrica mencionada se consu­
men diariamente para la elaboración de dichos botones de 
3.600 á 4-500 hectolitros de sangre fresca de reses vacunas.

Gran parte de esta sangre se evapora durante el procedi­
miento que se usa para secarla, quedando un residuo de al­
búmina pura, parte de color claro y otra parte oscuro, se ­
gún el tratamiento químico que se emplea, del cual resultan 
unas láminas delgadas de sangre seca, con las cuales se ha­
cen los botones de diversas formas, tamaños y dibujos. Tam­
bién se hacen muchos otros objetos, como alfileres de pecho, 
aretes, hebillas, peines, brazaletes, etc., de sangre pura de 
reses. convertida en una pasta dura, después que se han ex ­
traído con los moldes los objetos fabricados, como si fueran 
de caoutchüuc ó  celuloide. El hecho es que la fabricación 
de botones de sangre se ha convertido en una nueva indus­
tria muy productiva, aprovechándose la sangre que hasta 
ahora se desperdiciaba en los mataderos.

C iru ja n o s  d e n t is ta s . — Conforme á lo dispuesto en el 
real decreto de 4 de Junio de 1875, los que aspiren á sufrir 
exámen para optar al título de cirujano dentista, con suje­
ción á Jos ejercicios que se establecen en la real órden de 15 
de Enero de 1881, presentarán en la Secretarla general de 
esta Universidad, de diez á doce de la mañana, todos los días 
no feriados, ántes del mes de Abril próximo, la correspon- 
dienle instancia dirigida al lim o. Sr, Rector, acompañada de 
la partida de bautismo y de certificación de buena conducta 
expedida por el presidente del Ayuntamiento de su domi­
cilio.

B u e n a  n o t ic ia  p a r a la s  fa r m a c ia s  c iv i le s . — En el 
Ministerio de la Guerra, departamento de la farmacia mili­
tar, hay un letrerito que dice: <Acordado por el excelentísi­
mo señor ministro de la Guerra el traslado de esta farma­
cia, se suspende el despacho hasta nueva órden. — Madrid 
21 Marzo 1 8 8 8 . — El oficial encargado. Por{ti¿o.>

O tro  c o n c u r s o .  -  El Ateneo de Internos do la Facultar! 
do Medicina de Madrid celebrará á fines dcl presente ium 
concurso para la adjudicación do premios, teniendo lugar en 
dicho día la lectura de las Memorias presentadas por ios so­
cios que opten á ellos. , , rr , «« ..

El Tribunal censor estará formado del Dr. Calvo y Martin, 
presidente; de los Sres. Fontana, Guerra y Herrera, vocales, 
y del secretario D. Francisco Saiz

S u p e r fic ie  d e  F ra n c ia . — La Oomiaiou nombrada en 
1886, bajo lo dirección del general Perrier, lia terminado sus 
estudios, sabiéndose hoy á ciencia cierta que la superficie 
del territorio francés es de 53.640.800 hoctáreas.

De esta cifra total, las islas de Francia comprenden 
935 800 hectáreas, y las 52.705.000 restantes pertenecen al 
continente propiamente dicho.

Antes de estos estudios se calculaba en 62 840.000 hectá­
reas la superficie de Francia.

Desde el punto de vista de la densidad de la población 
cada millón de hectáreas está ocupado en cifras redondas 
por 700.000 habitantes.

L a  C o m is ió n  d e l  P a c if ic o . — Parasaber quése liahe- 
cho de los objetos traídos por los naturalistas españoles qne 
hicieron la e.xpedicion al Pacifico, deben leerse los discursos 
pronunciados días atrás en la Alta Cámara por los señores 
Graells y Galdo Los objetos en Madrid están, pero ¿ y  los 
trabajos de la Comisión?

¿ No so hacen porque el Estado no paga á los autores, ó do 
paga el Estado porque ios comisionados no hacen nad»?
I Cualquiera se atreve á responder categóricamente I

A ñ o  fe c u n d o .— Copiamos de nuestro apreciable colega 
L a  Farm acia Fspaüola  la siguiente crónica, que puede apli­
carse de todo en todo A lo que ocurre en nuestra clase:

<La clase farmacéutica no se quejará ciertamente de falla 
de proyectos dirigidos á colocar on su propia mano ia más 
completa felicidad. Asamblea profesioual; Asociaciones re­
gionales con  sagradas A combatir charlatanes é intrusos; So­
ciedad para la reforma del reglamento de partidos médicos; 
grupos, más 6 ménos numerosos, que buscan en las relacio­
nes directas con las plazas productoras la economía y la 
bondad que no oucuentran en el comercio de droguería; re­
uniones destinadas á la defensa de nuestros intereses y de­
rechos; proyectos de Cajas de socorros mutuos... ¿Qué más 
se necesita para alcanzar aquello mismo que la clase, la aba­
tida clase farmacéutica, persigue con incansable nfan hace 
tantos años?

>¿Y qué hacéis vosotros? — preguntará el pío lector.-  
Pues nosotros vemos, oiraos, leemos y  callamos p or  ahorii. 
Más tarde, allá cuando los entusiaetas que se estilan en es­
tos tiempos se retiren, ronca la voz, mustios y maltrechos, 
repetiremos la cantinela  que hemos aprendido en veinte 
años, día por día, de incesante batallar en defensa de los in­
tereses profesionales. Repetiremos entónces lo propio que 
se dirá el lector al pasar la vista por este p a rra fejo ...»

S e n te n  :ia  c o n d e n a to r ia .— El director de .BZJBesfaitrfl- 
dor Farm acéutico, D. Francisco Puigpiqué, ha sido conde­
nado por la Sala de lo criminal de la Audiencia de Barcelona 
A tres años y medio de destierro, dos meses de arresto, mul­
ta de 500 pesetas y pago de todas las costas causadas eu el 
proceso por injuria y calumnia que contra el Sr. Puigpiqué 
entabló D. Sebastian Ferrer y  han seguido después loa her­
manos y herederos de este último.

Lamentamos muy de veras el resultado por extremo des­
favorable para nuestro amigo y compañero de la menciona­
da querella. El director de nuestro colega ha interpuesto el 
oportuno recurso de casación, y celebraremos mucho que el 
Tríhunal Supremo revoque la sentencia del inferior.

Acido Jiuorhidrico. —  Jdaeyo tratamiento de la tubercu- 
lósis por ¡as inhalaciones de este agente. Aparatos ad iioe, 
en la farmacia del Dr. Madariaga, Plaza de la Independen­
cia, núm. 10.

Recomendamos á nuestros lectores el JARABE MEDINA 
DE QUEBRACHO com o el antiasmático de más eficaz resui; 
íado terapéutico. En otro lugar de este número encontrnra 
el lector el anuncio.

MADRID: 1B88.-ENRIQUE TEODORO. 1MPRE80R 
Amparo, 102, y Ronda de Valencia, ». 
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Contiene los elementos esenciales al organismo animal, como son la potasa y la cal.— Los agentes 
OXIDANTES, como el hierro y el manganeso.— Los tónicos, quinina y estricnina.— í  los esenciales a  la 
VIDA, como el fósforo, combinado bajo ia forma de jarabe, con una ligera reacción alcalina.-^  Supera en 
sus EFECTOS i  todos LOS DEMAS conocldos, síeodo altaraen e susceptible de oxidación durante la respi­
ración, de gusto agradable, aceptable para el estómago é inofensivo sn prolongado uso. — Ha adquiiuoo 
onAN REPUTACION, parlicuiariiiente en el tratamiento de la tubercuiósis pulmonar, bronquitis crónica 
y  otras afecciones de los órganos respiratorios. Empléase también con gr.an resultado en las enfermeda­
des nerviosas y debilitantes.— Sus phopiedades curativas son atribuidas á sus cualidades eslimulanleB, 
tónicas y nutritivas, por cuyas virtudes supera pronto las pérdidas sufridas por el organismo.— Su ac­
ción ES PRONTA, estimulando el apetito y  la digestión; promueve la asimilación y  entra directamente en 
la circulación con los productos alimenticios. —  La dosis prescrita produce una sensación de bienestar, 
alejando la depresión de ánimo y la melancolía. De ahí su gran valor en el tratamiento de las enferme­
dades nerviosas y mentales. Al doble efecto tónico que produce y á su saludable induencia sobre el flujo 
de las secreciones debp el estar Indicado en gran número de enfermedades.

Advertencia. El prodigioso resultado obtenido por los H ip o fo s Q to s  d e  F e l lo w a  ha hecho nacer in- 
íinidad deim ilaciones. II. Fellows, habiendo examinado vanas, no encontró dos iguales, y todas difieren 
notablemente de la verdadera en su composición, en su libre reacción úcida. en la susceptibilidad al 
oxigeno cuando sou expuestas á ia luz ó al calor, en ¡a propiedad de retener la estricnina en solución  y en 
sus efectos medicinales.

Otra . A fin de evitarque algunos médicos puedan ser engañados con productos imitados, U. Fellows 
manifiesta á la profesión médica que él es el inventor do la fórmula del J a ra b e  d e  h ip o fo s f i to s  c o m ­
p u e s to  d e  F e l l o w s .  que descubrió y preparó por primera vez para su uso propio el año 486ó; que sus 
leslimouiales datan de 1868, siendo el primero un certificado de Aaron Alward, Esq. M. D., alcalde de In 
ciudad de San Juan, provincia de New-Brunswick (Canadá), que el gran sello adherido lleva la fecha del 
6 de Febrero de -1868, y  que la prim itiva fórm ula no ka sido nunca alterada.

Finalmente, M. Fellows recomienda la lectura de los prospectos que envuelven los frascos y en que se 
hallan detallados dichos testimonios.

Como otros sustitutos más baratos se expeudeu con frecuencia en vez del genuino, M. Fellows ad­
vierte que su Jarabe sólo se despacha coa  ios frascos originales, cuyas marcas distintivas deben preve­
nir la falsificación.

Boubougus, W ellcoub & C.o, SnotD HUI B uüdings.— Londres. E. C.
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PSIA
En el estado actu a l d e  la ciencia , 

las G R A G E A S  G E L i N E A U  con
Brom uro d e  P ota sio  a rsen ica l y 
P icrotoiin a , con stitu y en  el m ed i­
cam ento m as seg u ro  q u e  op on er  
á, esta terrib le  en ferm edad.

■w-
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jUedaUas en Expoelolones : Vlena, FiladelUe, París, Sydney

HELECHO MACHOyCALOPUELI
TENIFUGO preparado

por LIMOUSIN

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

m m

í  JARABE HE CARACOL «
4  DE MURE X
♦  ^Haet SO años que ejerzo la Medid- ¿
^  na y  na he enconlrado aún un remedio ¿  
^  más eficaz que el caracol contra ¡as X  
^  i’ litaciones del pecho.» ^
♦  Dr. CnRBSTiBN, deMontpellier. ^  
T  Este Jarabe, de un excelente sa- ♦  
T  bor, es de poderosísima elicar. a ♦  
T  contra las ir r i ta c io n e s  d e  la  ♦  
Y  gargan ta  y  d e l p e c h o , la  f lu - ♦  
T  x ión , la to s  p e r s is te n te , e l  ♦  
▼ ca ta rro  a g u d o  ó  c r ó n ic o . ♦
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jasiobreroeslasdel E sp a ra d ra p o  de ncuerda^o deS eslier.
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"  MODELO oiUNnB...................... Ó '̂ l̂pora nidoe :  ̂1 Ocenl.lyS.
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5  MODELO GRANDE SUPERIOR....... (N*5)pira8dolioa: 5  I SOcenl.
p-MODELOORANDE EXTRA SUPERIOR (S*6| paraadoltos: ^  I 22cent. 
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Envíense muestras gratis á  los Sres Médicos que las 
¡Indigueseslempre cada apo-\ pidan directamente á la oasa A . BESLISR. 13. rué de
V rato por SU N‘ de orden. ¡  Sévigné, PABIS (antee, 40, m e des Blancs Manteaux).

En Madrid ; D. M G a r c ía , Capellanes, 4, d u p l i c a d o .

^  hmitli MCRE, Poat-St-Eaprit, Frauois. ^  
^  Ai. GAZAGNE, yernoy ssuesor x  
♦  Y EN TODAS LAS FARMACIAS T
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CORRESPONDENCIA

D .  G r e g o r i o  d e l  C a m p o .  —  P a g a d o  S i g l o  ñ n  N o v ie m b r e  
d e l  w  y  B i b l i o t e c a  f in  D i c i e m b r e  d e l  m i s m o .

D . E u g e n io  L a g o s .  —  I d .  S ig l o  f in  D i c i e m b r e  d e l  8 8 .
D .  E v a r i s t o  N a v a r r o .  —  I d .  id .
D .  R a fa e l  V a r e la .  —  I d ,  Siglo j  Biblioteca f in  D i c i e m b r e  

d e l  8 8 .
D .  R a fa e l  M o H n a s . —  I d .  S ig l o  f i n  D i c i e m b r e  d e l  8 8 .
D .  J o s é  M a r c i l i .  —  R e c i b i d a  l a  s u y a  y  H q u W a d a  l a  c u e n ta .
D .  E d u a r d o  P a la c i o s .  —  C a m b ia d a s  la s  s e n a s .
D .  F r a n c i s c o  M o y a n o .  —  R e c i b i d a  s u  c a r t a ;  c o n f o r m e s .
D .  A g u s t í n  T e x i d o r .  —  P a g a d o  B ib l io t e c a  fin  D i c i e m b r e  

d e l  8 8 .
D .  M a n u e l  d e  la s  P e n a s .  —  I d .  S i g l o  f i n  S e t ie m b r e  d e l  8 8 .
D .  J o s é  M a r ía  V i l c h e s . — I d .  Siglo y  Biblioteca fin D i ­

c i e m b r e  d e l  8 8 .
D .  J o s é  R e y  A n g u i l a .  —  I d .  i d .
D .  A r t u r o  S lo n g e .  —  I d ,  S ig lo  f i n  D i c i e m b r e  d e l  8 8 .
D .  M a r ia n o  B e r m e jo .  —  I d .  S ig l o  f in  F e b r e r o  d e l  8 9  y  B i­

b l io t e c a  t o d o  e l  8 8 .
D .  C i r i o s  L l o r o .— I d .  S ig l o  f i a  D i c i e m b r e  d e l  8 8  y  s u s c r i ­

t o  á  la  B ib l io t e c a ; p a g a d o  f i n  D i c i e m b r e ;  r e m i t id o  lo  
q u e  p id e  d ia  1 9 .

D .  A n g e l  P o n c e .  —  C o n  l o  q u e  r e m i t e  U d .  a h o ra  t i e n e  p a ­
g a d a  B ib l io t e c a  h a s ta  f in  D i c i e m b r e  d e l  88.

D .  F é l i x  B u r r ie z a .  —  R e c i b i d a  la  s u y a ;  c o n fo r m e s .
D . N a r c i s o  S a n té . —  S e  e s t á  r e p a r t ie n d o  a h o r a  e l  t o m o  I 

d e  la  B ib l io t e c a .
D .  J u a n  A .  d e  B a r c ia .  — L a s  s u s c r i c i o n e s  á  l a  B ib l io t e c a  

d e b e n  c o m e n z a r  t o d a s  e n  1.® d e  E n e r o .
D .  J o s é  P la z a  C a s t a ñ o s .  —  E n  e fe c t o ,  e l  c o r r e s p o n s a l  d e  

é s a  n o  h a  a v i s a d o  e l  p e g o  d e  la  B ib l io t e c a  d e  ü d .
D .  A r s e n i o  M a r ín  P e r u jo .  —  R e c i b i d o  s u  a r t i c u lo .
D .  A l b i n o  M o l in e r o .  —  P a g a d o  S ig l o  y  B ib u o t e c a  f in  D i ­

c i e m b r e  d e l  8 8 .
D .  R a m ó n  M il le .  —  S u s c r i t o  d e s d e  1.®  d e l  8 8 ;  e l  S r .  M o y a  

h a  a v i s a d o  s u  p a g o  h a s t a  fin D i c i e m b r e ; s u s c r i t o  y  p a ­
g a d o  B i b l i o t e c a  f in  D i c i e m b r e  d e l  8 8 .

D .  F e d e r i c o  D iez  P a l a c i o s .  —  E n  e f e c t o ,  n o  s e  r e c ib i e r o n  
la s  o t r a s  l ib r a n z a s ;  c o n  la s  q u e  m a n d a  D d .  a h o r a  t i e n e  
p a g a d o  e l  S ig l o  h a s t a  f i n  J u n i o  d e l  8 9  y  la  B ib l io t e c a  
t o d o  e l  6 8 .

D .  S a lv a d o r  G a s e ó .  —  P a g a d o  s e g u n d o  p la z o  d e  la  B i b l i o ­
t e c a ; s e  le  r e m it e  p r im e r  c u a d e r n o  D ragendorff d ia  1 9 .

D .  B u e n a v e n t u r a  D e u lo f e u .  —  I d .  S ig l o  f in  M a r z o  d e l  8 8 .
D .  B l a s  R .  C a d e n a s .  —  R e c i b i d a  la  s u y a ; c o n fo r m e s .
D .  F r a n c i s c o  R o m e r a .  —  R e m it id o  d í a  1 9  p r im e r  c u a d e r n o  

Dragendorff.
D .  E v e n e io  I ñ a r r a .  —  P a g a d o  S iglo f in  D i c i e m b r e  d e l  8 8 ;  

s u s c r i t o  á  la  B iblio teca  y  p a g a d o  f in  D i c i e m b r e .
D .  S a n t i a g o  A l o n s o .  —  I d .  S iglo  f in  J u n i o  d e l  8 8 .
D .  E m i l i o  G a l l e g o .  —  I d .  S ig l o  f in  D i c i e m b r e  d e l  8 8 ,  B i­

b l io t e c a  t e r c e r  p la z o  d e l  8 7  y  t o d o  e l  8 8 ;  e n t r e g a d o s  d ia  
1 9  F rc r ic h s ^  Dragendorff.

D .  G e r m á n  R i p o l l é s .  —  I d .  S i g l o  f in  J u n i o  d e l  8 8 .
D .  F e r n a n d o  H e r n á n d e z .  —  I d .  f in  D i c i e m b r e  d e l  8 8 .
D .  A n t o n i o  P e r e s i n o .— S u s c r i t o  á la  B iblioteca y  p a g a d o  

f in  D i c i e m b r e ; r e m i t id o  d í a  2 2  Sülem as médicos.
D .  J o s é  G u e v a r a .— P a g a d o  S ig l o  f in  J u n i o d e l 8 8 ;  r e m it id o  

n ú m e r o  q u e  p id e .
D . F r a n c i s c o  l í a ñ e z .  —  I d .  f in  J u n i o  d e l  8 8 .
D .  R i c a r d o  N o v o a .— S u s c r i t o  S i g l o  d e s d e  1.®  E n e r o ;  r e m i ­

t i d o s  l o s  n ú m e r o s ;  e l  im p o r t e  d e  la  s u s e r i c i o n  p u e d e  u s ­
t e d  m a n d a r lo  e n  l ib r a n z a s  n u e v a s .

D .  F r a n c i s c o  T e je i r o .  —  R e c ib id a  la  s u y a ;  c o n f o r m e s .
D .  F r a n c i s c o  d e  P . A l a f o n t . —  I d .  id .
D .  M i g u e l  O l iv a s .  —  P a g a d o  S ig lo  f i n  D i c i e m b r e  d e l  8 8 .
D .  J o a q u in  B a u s a .  —  I d .  f in  D i c i e m b r e  d e l  8 8 .
D .  J o s í  C h a e e l .  —  I d .  id .
S e ñ o r a  d e  A. L y n n .— S u s c r i t a  S i g l o  d e s d e  1.® E n e r o  y  p a ­

g a d o  f in  D i c i e m b r e ;  r e m i t i d o s  l o s  n ú m e r o s  d e  a n o  c o r r e o  
d e l  2 8 .

(1 ) R o g a m o s  á  n u e s t r o s  s u s c r i t o r e s  q u e  s e  f i j e n  e n  e s t a  
s e c c i ó n .  L o s  q u e  d e s e e n  o b t e n e r  c o n t e s t a c i ó n  p r iv a d a  á  s u s  
c a r t a s  d e b e r á n  r e m i t i r  u n  s e l l o  d e  1 5  c é n t i m o s ,  p u e s  d e  l o  
c o n t r a r i o  s e  l e s  c o n t e s t a r á  e n  e s t e  lu _g a r  d e l  p e r i ó d i c o .  
T o d o s  l o s  p a g o s  q u e  s e  h a c e n  p o r  l o s  s e ñ o r e s  s u s c r i t o r e s  s e  
c o n s i g n a n  s in  fa l t a  e n  e s t a  s e c c i ó n .  D e b e n ,  p u e s ,  é s t o s  r e ­
c l a m a r  p r o n t a m e n t e ,  á  f in  d e  e v i t a r  p e r ju i c i o s ,  s i  n o  v e n  
c o n s i g n a d o s  l o s  q u e  v e r i f iq u e n .

D . A n t o n i o  M a r ía  A y m a t - —  P a g a d o  S i g l o  f in  D ic ie m b re  
d e l  8 8 ,

D .  F r a n c i s c o  N a v a r r o .— I d .  S iglo  y  B iblio teca  f in  D ic iem . 
b r e  d e l  8 8 .

D .  C a s t o  P e r e z  G u t ie r r e s .— I d .  S iglo  fin  D i c i e m b r e  d e l  88.
D .  L u i s  C o y .  —  R e c i b i d a  la  s u y a ; c o n fo r m e s .
D .  E u g e n i o  P a d i l la .  —  S e  h a r á  l o  q u e  U d . o r d e n a .
D .  F é l i x  B e r d o n c e s .— P a g a d o  S i g l o  f in  M a r z o  d e l  8 9  y  B i­

b lio teca  f i n  D i c i e m b r e  d e l  8 8 .
D . C ip r ia n o  A l o n s o .— I d .  S iglo  y  B iblioteca  f i n  D ic ie m b re  

d e l  8 8 .
D .  L e o n c i o  M o r e n o .—  I d .  B iblio te ca  f in  D i c i e m b r e  del 88.
D .  M a n u e l  M a r t in .— S u s c r i t o  S iglo  y  p a g a d o  f i n  J u n io  óel 

8 8 ;  i d .  B iblioteca  f in  D ic ie m b r e .
D .  J o s é  A m e i g e i r a s .  —  S u s c r i t o  d e s d e  1.® E n e r o ;  esp era­

m o s  m a n d e  U J . la s  1 5  p e s e ta s  e n  l ib r a n z a s  d e  la s  n u evas.
D .  F r a n c i s c o  E .  R e b o l l e d o .  —  P a g a d o  Genio  f in  D ic ie m b re  

d e l  8 7 .
S r .  A d m i n i s t r a d o r  d e  l o s  b a ñ o s  d e  L a u r r a r i .  —  P a g a d o  S i­

glo f i n  A g o s t o  d e l  8 8 .
D . M a n u e l M o c o r o a . - I d .  S iglo y  B iblio te ca  f i n  D ic ie m b re  

d e l  8 8 .
D .  R a m ó n  A z c u e .  —  Id . i d .
D .  I g n a c i o  C iv i t .  —  I d .  id .
D .  V i c e n t e  P e s e t .  —  I d .  B iblioteca  fin  D i c i e m b r e  d e l  88 .
D .  C o n s t a n t in o  M a t e o .  —  I d .  S iglo f in  M a r z o  d e l  8 8 .
D .  J a im e  M ig u e l  M o n c h o .— I d .  f in  J u n i o  d e l  8 8 .
D .  G e n e r o s o  F e r n a n d e z .  —  I d .  S iglo  y  B iblio teca  f in  D i ­

c i e m b r e  d e l  8 8 .

Tr a t a d o  d e  p a t o l o g í a  m e d i c a  y  T E R A P E Ü T C A , p u ­
b l i c a d o  b a jo  1h d l r e c c i o u  d e l  D r . Z ie in s s e m , p ro fe s o rd e  
C ÍÍD ica  m é d ic a  e n  M u n ic h , y  t r a d u c id o  a l c a s t e l l i in o  p o r  el 

O r . F r a n c is c o  V a llin a . —  C u a d e r n o  3 9 . —  Esta o b r a  se  pu­
b l ic a r á  p o r  c u a d e r n o s  d e  160 p á g in a s .— C a d a  ra es  sa ld rá  un 
c u a d e r n o ,  a l p r e c io  d e  2 ,5 0  p e s e ta s  e n  to d a  E s p a ñ a .— Ponías 
d e  s u s c r i c i o u  : E n esta  A d m in is t r a c ió n .

Ma n u a l  p r á c t i c o  d e  o f t a l m o l o g í a , p o r  ei
D r .  M i c h e l ;  t r a d u c id o  p o r  e l  D r . S e n t in o n ,  y  p reced ido  

d e  u n  p r ó l o g o  d e l  D r .  C a r r e r a s  A r a g ó .  F o r m a  u n  to m o  de 
6Ü0 p á g i n a s  y  l le v a  8 5  f ig u r a s  in t e r c a la d a s  e n  e l  t e x t o  y  15 
c r o m o l i t o g r a f í a s .  S e  v e n d e  e n  la s  p r in c ip i i l e s  lib re r ía s  y 
e n  la  A d m i n i s t r a c i ó n ,  C a b a l le r o  d e  G r a c ia ,  9 ,  p r in c ip a l ,  al 
p r e c i o  d e  1 2  p e s e ta s .

Di c c i o n a r i o  d e  m e d i c i n a  y  c i r u g í a , f a r m a c i a , v e -
i Kni.vAiiiA T  CIENCIAS AoxiLiAUB.s, p o i ' E. L it t ié ¡  v e r s lo u  es­

p a ñ o la  d e  la  d é - in ia q u in la  e d ic ió n  f r a n c e s a , au inen liu ln  y 
p u e s ta  a l  c o r r ie n t e  d e  lo s  p r o g r e s o s  d e  la s  c i e n c ia s  m édicas 
y  b io ló g i c a s  y d e  U  p r á c t ic a  d ia r ia  p o r  lo s  D r e s . f  J . Aguilar 
L ara y  M. C a r r e ra s  S a n c h is ,  y  p r e c e d id a  d e  u n  p ró lo g o  del 
D r . D. A m u l o  G im e n o  C ab a ñ a .s , c a i o d r á l i c o  d e  T era péu tica . 
C on  u n o s  60 0  g r a b a d o s  in t e r c a la d o s  e n  e l t e x t o .

C o n sta rá  d e d o s  g r u e s o s  l o m o s  d e  t a m a ñ o  c a s i  fo l i o ,  esm e- 
r a d a m e n ie  im p r e s o s  e n  p a p e l g la s e a d o ,  c o n  t ip o s  n u e v o s  ad­
q u i r id o s  e x p r o fe s o  p a ra  e s ta  o b r a .

S e  p u b l ic a r á  p o r  c u  'd e m o s  d e  40  p á g in a s , á d o s  co lom n a s, 
y  e l  p r e c i o  d e  c a d a  c u a d e r n o  e n  to d a  E sp a ñ a  s e r á  e l  d e  una 
p e s e t a ,  r e p a r t ie n d o  p o r  a h o r a  d o s  c a d a  raes.

P u n to s  d e  s u s e r i c i o n :  e n  V a le n c ia , l ib r e r ía  d e  Pascual 
A g u ila r ,  C a b a lle r o s , n ú m . 1; e n  M a d rid  e n  ca sa  d e  D . M. Car­
r e r a s  S a n c h is ,  C e r v a n te s . 2 2 , b a jo ,  a c o m p a ñ a n d o  e n  librau- 
z a  d e l  C ir o  M u tu o  ó  le tra  d e l  c o m e r c i o  e l  im p o r t e ,  p o r  lo me­
n o s ,  d e  d ie z  c u a d e r n o s .

S e  h a n  p u b l i c a d o  e l c u a d e r n o  6.®

Tr a t a d o  d e  a n á l i s i s  q u í m i c a  c u a n t i t a t i v a ,  pw
e l  D r . C. R e m ig io  F r e s e n iu s , v e r t id o  a l c a s t e l la n o  d é la  

e d i c i ó n  a le m a n a  q u e  s e  p u b l ic a  e n  la a c t u a lid a d  ( la  sex la ), 
y  a d ic io n a d o  c o n  m u lt itu d  d e  n o t a s  r e fe r e n t e s  á la  bisloqui- 
m ia ,  p a t o q u im ia ,  h ig io q u im ia ,  q u ím ic a s ,  t e r a p é u t ic a  legal, 
l o x i c o l ó g i c a ,  a g r íc o la  é  in d u s t r ia l ,  p a ra  u s o  d e  lo s  m édicos, 
fa r m a c é u t i c o s ,  in g e n ie r o s  y  a g r ic u lt o r e s  e n  g e n e r a l ,  y  d e  los 
a lu m n o s  y  p r in c ip ia n te s  e n  p a r t ic u la r , p o r  D. V ic e n t e  Peset 
y  C e r v e r a . —  C on  n u m e r o s a s  f ig u r a s  in t e r c a la d a s  e n  e l  lexlo 
y  u n a  e s c a la  o z o n o m é lr i c a  c r o m o -U to g ra fi .id a .

S e  lia  r e p a r t id o  e l  c u a d e r n o  18  d e  esta  n o t a b le  p u b lica c ión , 
lin a ! d e l  t o m o  1 .®

P u n to s  d e  s u s e r i c io n ;  E n la s  p r in c ip a le s  l ib r e r ía s  ó  niiin- 
d a n d o  d i r o r t a m m l e  e l  im p o r t e  á la  l ib r e r ía  d e  su  e d ito r . PaS; 
c u a l  A g u i la r .  C a b a l le r o s ,  1 , V a le n c ia , q u ie n  s e  encargara 
d e  s e r v i r  lo s  p e d id o s  á c o r r e o  s e g u id o .  ,

La m is m a  ca s a  b a  p u b l i c a d o ,  d e l  m is m o  a u t o r ,  e l  Irataao 
de Análisis quím ica cualitativa, c u y o  p r e c io  e s  U  pesetas.
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OBRAS PUBLICADAS POR ESTÁ BIBLIOTECA
¡i.íiia g h a m .— Eti/'ermedadet d tl rtcío {Diagnóstico y  TratamUnto}. —  { E s t á  a g o t a d a . )
A t t h i l l .  —  Tratado de las enfermedades de la  m ujer. —  (Q u e d a n  e je m p l a r e s . )
B a r t o l a .— r r s í e d o  de enfermedades de los riñones.—  (Q u e d a n  e je m p la r e s . )
B o n i s .  —  L o s parásitos del cuerpo humano. —  (Q u e d a n  e je m p la r e s ,  j 
B u d d . —  Tratado de las enfermedades del hígado. —  (E s t á  a g o t a d a . )
D e l f a u .  — M anual completo de las enfermedades de las vías urinarias y  délos órganos genitales.—Ua. g r u e s o  t o m o  c o n  13 8  

g r a b a d o s .  (Q u e d a n  e je m p la r e s . )
O u r a n d - F a r d e l . — T r a í a i o  práclico de la s enjermedades crónicas. —  T r e s  a b u l t a d o s  t o m o s .  ( S d l o  q u e d a n  e je m p la r e s  d e  

l o s  t o m o s  I I  y  I I I . )
E r i c h a e n .— La ciencia y  el arle de la  C t n t y í a . Q u e d a n  e je m p la r e s . )
F o a s s a g r i v e s - —P rin cip ios de Terapéutica general, ó el medicamento estudiado bajo los puntos de vista jístológico , patológi­

co y  clínico . —  (Q u e d a n  e je m p la r e s  d e  la  2 .*  e d i c i ó n . )
— Tratado de Terapéutica aplicada- —  T r e s  t o m o s ,  q u e  s u m a n  1 .6 3 0  p á g i n a s .  (Q u e d a n  e je m p la r e s  d e  l a  s e g u n d a  e d ic ió n . )  
F r e r i c b s . — T r u i a / o  de la díateles. —  (Q u e d a n  e je m p la r e s .)
F r i e d r e i o h . — T ra tór fo  de la s enfermedades del eoraion. —  ( E s t á  a g o t a d a . )
H e g a r  y  K a l t e n b a c h . — Z V a ío d o  d e  Ginecología operatoria .— (Q u e d a n  e je m p la r e s ) .
H o p p e - S e y l e r . —  Tratado de A n á lis is  química aplicada á la  Fisiología y  á la Patología. —  ( E s t á  a g o t a d a . )
L e b e r t . —  Tratado clínico y  práctico de la  tis is  pulmonar. —  ( Q u e d a n  e je m p l a r e s . )
N e u m a n n .— T ra /a d í)  de la s enfermedades de la p ie l .—D o s  t o m o s  c o n  n u m e r o s o s  g r a b a d o s .  ( E s t á  a g o t a d a . )
P l a y f a i r .—  Tratado teórico y vráctico del arte de los partos. —  D o s  t o m o s  c o n  n u m e r o s o s  g r a b a d o s .  ( E s t á  a g o t a d a . )  
P o l i t z e r . — T V a /ad o  de enfermedades del oido. (Q u e d a n  e je m p la r e s . )
R e g i m b e a u . — ¿ a í y ) a I w o « i a j  crtín tcay , c o n  u n a  lá m in a  c r o m o - l i t o g r a f i a d a .  ( E s t á  a g o t a d a . )
R o s e n t b a l . —  Tratado clinico de las enfermedades del sistema nervioso.—  U n  g r u e s o  t o m o  d e  8 5 4  p á g in a s .  (E s t á  a g o t a d a . )  
S p U lm a n Q .— M anual del diagnóstico médico — [Q u e d a n  e je m p la r e s . )
S t e i n e r .— P c/í» ;)e n ¿to  de las enfermedades de los niños. —  D o s  t o m o s .  (E s t á  a g o t a d a . )
S t r ü m p e l l . — 2 V « to d o  de Patología especial y  Terapéutica de las enfermedades internas. C u a t r o  t o m o s .  iQ u e d a n  e je m p la r e s . )  
W a l s h e . — T r c ía d o  de las enfermedades de los órganos r e s p ir a t o r io s .-  ü n  a b u l t a d o  t o m o .  ( E s t á  a g o t a d a . )
W e o k e r . — Girugíti ocular, c o n  g r a b a d o s .  —  ( E s t á  a g o t a d a . )
—  Terapéutica ocular, c o n  m a g n í f i c o s  g r a b a d o s .— ( E s t á  a g o t a d a . )
Z e i s s l .  —  Tratado de la s enfermedades venéreas y  s i f  H íteos. —  (Q u e d a n  e je m p la r e s . )

Los pedidos, letras, libranzas y demas documentos de Giro se dirigirán á D. Ramón Serret, apartado 
de Correos núm. 121, Madrid.

VACUNOLOGIA

GUIA DEL VACUNADOS
LAS DOS VACIIN-AS

Véndese este opúsculo— que tan favorable juicio ha me­
recido á toda la prensa— al precio de SO céntimos de peseta 
á los suscritores y de 6 0  céntimos á los que no lo sean.

Los pedidos á esta Administración. Quedan escasos ejem 
piares.

GOlA DEL DIAGNÓSTICO MÉDICO
POR LOS DOCTORES

OTTO S EIFER T Y  FRIEDRICH MüLLER
Traducción directa del alemán por

F E R N A N D O  P E Ñ A  M A Y A

Libro indispensable á los alumnos de Clínica, á los aspi­
rantes á la Licenciatura y al médico práctico.— Ilustrado con 
0 0  D)5uras y una láminn.

Forma un tomo de 246 páginas, elegantemente encuader­
nado en tela li la inglesa, y se vende, al precio de 4  p e s e ­
tas, en Lis princip.i líbicrlas.

Los pedidos á D. liurioue Teodoro, impresor, Ronda de Va- 
>®ncia, 8, Madrid.

U  F I L O S O F l i  DE ü  J I l T U R i l l l Z A
FOR

DON MATIAS NIETO SERRANO

Comprende esta obra los principios fundamentales de la Física, 
de la dnímica y de la Biología.

Tiene por objeto este libro discutir los problemas tuoda- 
mentales de todas las Ciencias de la Naturaleza, Mecánica, 
Astronomía, Optica, Analilica y demas ramos de la Física, 
así como de la Química y  la Biología. Su estudio puede con- 
dneirá  la más reda  interpretación de los hechos de todas 
estas categorías.

S e  v e n d e ,  a l  p r e c i o  d e  6  p e s e t a s , e n  la s  p r in c ip a le s  l ib r e r ía s  
y  e n  la  R e d a c c ió n  d e  El  SiGLO Mé d i c o , M a g d a le n a , 3 6 ,  s e ­

g u n d o .
Los señores suscritores podrán adquirirla por 5  pesetas.

OBRAS DEL DR. PULIDO
COK BXTBlOBDUraRlA U B Á JA , BH BEKETICIO SE LOI SUSCRITOKBI 

DB <BL SIOLO»
Pío*. C i n t t .

L a  M edicina y  los médicos.......................................................  8 ,0 0
P a rís  (v ia je  m é d ic o  in s t r u c t iv o ) ..............................................  1 ,50
Evolución histórica de la  P a to lo g ia . ...............................  0 .6 0
i7w o expedición á las cuevas de A rta ................................  0 ,2 6
L actancia  paterna  (quedan muy pocos ejemplares) 0,76
Inoculación  anticoU riea de F erra n ........................................ 0 ,2 6
B osquejos médico-sociales.............................................................. 1 .0 0
D e  la  ovariotom ia  en E spaña ...................................  0.60
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